
EL CABALLO BLANCO
CAPITULO PRIMERO chnmbre. E*n estos futic/titos viven lo

jornaleros, descendientes de la raza
tada.

Taoto las casas de piedra como las

del Norte. Una iglesia de estilo En las frescas tardes de aquel país, cuando

constituyen tres de Ion lados de una pía?

man las tiendas ó vivienda? del pueblo
hechas con adobes, algunas de ellas blai
das con cal* y otras pintadas de colores

bajo, lebrid&d da á Méjico: es el punto mas á propó-

y bastante sucia: todas tienen macizas puertas

la intemperie.

a! campo por otros tant

co humo Que se desprende del tabaco y fil aire

¡a bebida: alli se disfruta de la libertad de un
salón, a[ mismo tieoipo-oue IÍL vjsta se distrae
observando lo Que pasa por la ca-lle. El l]£flro
pretil de la azotea garantiza la seguridad del

sonfiistenciaj pero do aspecto teas pintoi lente en la que pertenece á la casa del alcal-

mi vista. Mis miradai
ncipales
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accidentes de la campiña y vagando con delei- j lana vegetación de los trópicos, y, sobre todo,
te por la exuberante vegetación de aquel te- I las ¿graciosas y ondulantes ramas de la palme-
rreno tropical, cuyas formas características ra, que debe ser aquí una planta exótica. Me
observo, fijándome principalmente en los plan- | hftgo cargo de esta circunstancia, no por una
'Jos de cactoSi de yuca y de agave. • mera curiosidad dt¡ botánico, sino más bien
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inficiente para vivir; pero si no son labrado-
-es, dedícense i la cría del ganado, y todos los |
erreuos descubiertos y los filaros del chapa- ;'
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CAPITULO II
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áutico.
empo en

los tobi

de adobes. Pro-

tonia de su contorno ciertas elegantes torre-
cillas que flanquean los ángulos, así como su

do casi pegado 4 las paredes, pero de
do fija sus miradas en el pozo con cierta
la de arrogancia y de miedo; llega a una

lella

jicana ileja de tener la suy&. Los emblemas re-
ligiosos abundan en este país.

El brillo da los cristales que relucen detrás

aspecto de dicho edificio, parecido A una cár-
cel, como casi todas las casas de campo de Mé-
jico. Contribuye también á modificar esta apa-

la azotea, por encima del cual sobresale la ira*

mentó uespues puedo contemplar a hurtadillas

1T6J..
Luego diviso i lo lejos otros pequeños gru-

pos de gente de Ja misma clase, vestidos como
él, con suí ca'í^oues, ponchos de colores y sus

pecto de tristeza y, contra su costumbre, ges-
ticulan poco y se dirigen la palabra con so-
briedad y en voz baja. Deben hallarle bajo la
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bre, las de pura raza india: son revendedoras,
y tienen sus artículos de venta extendidos an-

guardarse del sol están debajo de un pequeño

mjeros? Que no

indígenas. Al presente son los amos. Su nú-
mero, su Boberoia arrogancia, su altanero mo-
do de hablar, atestiguan que dominan el país.

frutas y verduras, BU pinole, su atole y 9u «, into, nadie poufia advertir el menor punto de

Í, producen un agradable

langasj sus pequdüas zapatillas de raso, su les da gamo con que van cubiertos. Llevan g

o de un color gris azulado, y sua desnudos y i de huled» todas las formas imaginables y •

ésta van y vienen por la plaza. Al p

s que les dirigen en lengua desconocida al-
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de diámetro siendo capaces de despanzurrar
un caballo.

que hablo llevan esas botas y esos calzones,

ntimientos nobles y human íta-

la influencia del patriotismo; muchos obedecen
á un impulso raás noble todavía: al deseo de
extender el imperio de ¡a libertad, y A otros,

fewnte. La mayor parte han crecido y se I
desarrollado en las plantnoiones do maíz de ' ganza. Estos áltimos'son principalmente teja-
Kentucky y del Tennessee, ó en las fértiles ' uos que aún derraman lAgrimas por un henna-
llanuras del Ohío, India-Ha é Illinois Son los ' no ó un amigo muerto por loa mejicanos: no
squatters y los cazadores de los bosques, los han olvidado el cobarde asesinato de Goliad,

de loa montes Alleghanis, los barqueros del
Misisípf, loa pobladores del Arkan^a" y Mi-
suri, los cazadores de las Praderas, los viaje-
ros de la región de los lagos, los criollos de

Tal vez sea yo el único que no tenga me
bien determinados para vivir con seme

3 d<--l =Gran Oeste.»
á que puedo apelar pai

Dcés i <: el bulllci

y disstro, con su sempitei°nÍI charla é hílari'
dad¡ al robusto suizo, de marcial continente,
y al desterrado polaco, dtí poblado mostacho,

Pero ¿quiénes son?
Juzgo ya al lector deseoso de saberlo, por lo

cual le diré que aquellos extranjeros forman
un cuerpo de voluntarios, una guerrilla del
ejército americano

Y yo ¿quién soy ?

do aspecto de mis voluntarios, afirmo que ni
en Europa ni en el resto de América, ni en to-
da la superficie del globo ae encontraría una

iotismo. No tengo que pedir satisfacción

o los rulos. Muchos de ellos hat

un profundo pesar.

Aiis gentes han metido

a grupo heterogéneo de alzadas, pelajes y ra-

del Kentucky y del Tennessee. el corredor a
la Luisiana, el poney, el berberisco y su des

también muías de dos

han sido hoi

podido encoi

isultaudo de aquf que,
lateriales para coloniza
ropo sito para conquiatai

.abirndo que le estoy mirando!

recidos y despeinados, sus rostru

muy pocos
el bandido,
Más de un ible late bajo tan repul-

que hace ya bastantes meses que ha estallado

El objeto de nuestra expedición no consiste

prpsa de los mejicanos, como en combatir a
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<¡6 la guerra, y ban pues1

cito en campaña. Añades

t*>, y que acaban ele apoderarse de u
¡miento, donde han asesinado A los

i acalorado, por lo
• negro que lo pa-
iiites de llevado al

CAPÍTULO 111

Cogí las riendas, y de un ealto
silla. Algunos guerrilleros imita:

rraduras de los caballos, qu

rActer dis aquella ¿ruérra tvidtiÍJUIÍIF cuando pañí a, poroue P6 churamente era igual la p&i't i~
interrumpió mis pensamientos el ruido do las da entre el adolescente, en cuyo seguimiento

Pasé rápidamente a le
pe. | y el número
opuesto de la tenía tanta r

„ , . _ i igtino de los caballos de mi gente era tan
aballo y al que lo montaba, huen corredor como el mfri, y que después de

y cuyas facciones erau
Tenia la tez curtida; p

tng podía dai

J. Llevaba en los hoi

mustang de poca alaada y ' do por nuestra p
B9, de piel manchada, como Ambos corriai mpo de milpas ó

rez-t, saleaba como
mucha delantMra,

niino. Entonces pude apreciar meior el s
lar aspecto del hombre y el caballo.

Precisamente en aquel momento, el v

sntrelazaban eóli-

caso de la intimación, Volviendo bridas, hizo
girar al caballo sobre sí mismo como sobre un
eje, y casi al mismo tiempo, estimulado el ani-

ya para seguir por su orilla, cuando advirtió
que yo le perseguía en sentido diagonal y que
no podía menos fie cortarle el terreno. í<ntoii-
c&s volvió rápidamente las riendas, puso & su

demasiado noble, demasiado herí
ir de un balazo. Merecía ana pera

al caballero; pero, al llegar al mismo sitio, es-
poleé mi montura, y oí crujir el espeso ramaje
bajo los cascos del mustang. No era aquélla
ocasión de reflexionar; debía seguir forzosa-

cucióii v opte por lo primero: estaba interesada
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Mediante algui

r, sin embargo, no
mpefio. ¿Qué diría

itiafaccián que yo habla empleado el tiempo : ]
nejor

perdi otra v

Cuando n
aqu.l pknti

taute: a juagar por BUS esfuer-

¡1 p̂ &o ni ganados ni obstáculo alguno,
luperioridad de su carrera disminuyó e

ees... I Transcurrieron éstos, y llegué A tiro de pis-
Pero interrumpió esta reflexión otra manió- • tola de mi adversario: entonces empuñé la

ule bruto, dando un vigoroso impulso saltó &\ rJo contestó, y el mustang prosiguió su des-
otro lado de la zanja. enfrenada carrera.

Sin perder tiempo en admirar esta proeza, —¡Alto!—grité de nuevo, porque me repug-
• sin ce- naba quitar la vida siu necesidad á uno de misapresuré A imitarla, y, galopaud

"ar el mi
;abft qu< inó el n

•a, y luego, como si hubiese decidid
manto antes, arrancó A escape en la n
eción que el mustang dê  mejicano.

daba, al parecer, reducida A una competencia
en velocidad, y ya contaba yo con alcanzar al

- E s i

debo peí

me escape, — dije
í loa árboles! No

mite
> bailo.

fu numeroso rebano de carne- ! como el animal me volvía naturalmente la
ros y caliAilos estaba diseminado por toda la I grupa, aunque le hiriese en ella, podía seguir
extensión de la sabana; y, sobresaltados por el I corriendo.
ruido estrepitoso de nuestra carrera, aquellos ! En aquel momento el mustang se separó un
animales se levantaron y se pusieron A correr ! tanto de la lfnea recta, siguiendo otra direc-

orados en todas direcciones. , ción. Esta maniobra tenía por objeto, sin duda,

mperme la cabeza ó la del caballo I efecto, pero, deparándome al propio tiempo la

sadamente por la yerba, v más de una vez tam- i presentó de costado, no desperdicié la oportu-

M á s

n pesai

duda, estaba acostumbrado á tales ejercicio», trando ni jinete en su caida.
" " ' "Su un abrir y cerrar de ojos, al fugitivo sa-

de entre las patas de su corcel, poniéndose
i llegamos al límite de la llanura, y, en pie. Temeroso yo de que tratara de esca-

parral, con sus corpulentos Arboles que ere- I lee mi caballo, amartillé mi segunda pistola y
cían entre la maleza; más allá se destacaba le apunté á la cabeza, Pero no hizo la menor
una colina coronada de paredes blancas: era demostración de fuga ni de resistencia: lejos
la hacienda en otro lugar mencionada hacia de esto, se quedó con los brazos cruzados en-
la cual nos dirigíamos en línea recta. frente del arma asestada contra él, y, mirando-

Entonces empezó A causarme cierta ansiedad ¡ me .le hito en hito, mo dijo con la mayor san-
el resultado de mi persecución, pues sí el jine- | gre fria;
te llegaba A meterse en el chaparral, tenia ya —No me mate, amigo. ¡Soy «na mujer.
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CAPÍTULO IV

i"que casi la esperaba. Durante nuestra fre

tos, se le habían caído A Ja espalda, y sus dos
gruesas trenzas llegaban hasta la grupa del
oaliallo. Un indio joven podría tener una ca'ie-

o de montar, r*i la capaj m el som-
lonían á In idea de que aquel jinete

- * ! * •

a I oí
generalmente adoptados por las r

tíinfi daoa su ¿'tima vuelta^ pude ver de esrea

ha habido hombre ni pastor troyano, ni Ado-
nis, ni Endimián, cuyas faocíemea fuesen tan

y delicadas, Seguramente, era una mu-

te me sorprendieron^ tratándose de un lioi
'""e, por joven y rico que fuese. No le pude v
l«n piernas, en las cuales ¡levaba unas polain
de piel de cabra, llamadas en el país armas de \ jer.
"Q^tcij pero divise al paso una espuela dorada Admiromej sin embargo, el mod
y el tacón de una botita encarnada, á la que hjzo su declaración y el tono dd su
' "ii sujeta, AdomaSj desprendidos ios cabellos i fle expresarse con temeroso ac^ntOp
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lidad, como sisehuhies
En sus palabras no pi

Ofrecfselo, pues, con toda la delicadeza po-
íible; p^ro lo rechazó con desdén.

—¡ Cómo, señor?—exclamó golpeando el sue-

¿A mí? Mire,-añadió, señalando la llanura;—

bro.'
Pero ni mBoyó» nt me miró siqui

el qu<

- ¡ U n a mujer!-
biendo qué decir.

—Sí, señor: ni mi

Crezco á V...
—¡Bah! — exclamó interrumpiéndome y s

calando el CQDstaiig-—eso haoria cambiado ei
:aballo del país por todos los frisónos de

valía.

o aquella especie de desafío produjo

mis más caras afecciones, repliqué con s

—Señorita,—repliqué,—siento en el alma la
necesidad on que me he visto de proceder como
lo he hecho; pero otra cosa peor podía haber

— ¿Qué?— preguntó iuterrumpiéndomen
—Hubiera podido apuntar á V. y uo a la ye-

gua; mas sospechando que...

ía, y se quedó fija al^mj tiempo en ni) cabs.1*

¡rada, y la vi brillar <le admiración alnot»r

bio, jadeante,
o estaba sobei
el pecho lleno

su pelo; sus ijares se l e v a n t a d y vol-

iría mucho ¿ este pobre animal, le queria
no a mi vida, cuino á nn mismo padre. ¡ Po-

Y mientras así expresaba su dolor, inclinó

ta, y le besó de nuevo el hocico. Después le

tiíftn animados destellos, y en-

¡u reciente triunfo y del interés

contempló largo rato, y, aunque

admiraba las perfecciones del animal.

vantó, y, cruzándosi
templando aquellos
presión de amarga ti iquet modo la atención de la mejicr

, que podía Mo
nteresaba ya tanto

el ejército el afán de Afo] tunada
cióu delicada

o sacó de ella un incidente
íón á mis ideas: Uegalifin

en aquel momento los jinetes que me habían
leguido.

el

perder su yegua fai
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fcum piando al mustang tendido en tierra con I — Caballero, ése es un cu m pin

go a la que lo había montado por últ.i

CAPITULO V

Vacilaba yo entre el deber y la cortesía,
cuando se me ocurrió contestarle de este modo,
acercándome a ella y mirando sus hermosos
ojos con toda la indiferencia que pude:

intóme la joi

—Sí, pero no todos.
—¿Es V. su jefe?
—Lo soy.

—; Yo e=pía! ¡Yo espía!—exclamó riéndc
carcajadas.—Señor capitán, V. se burla.

'.orno si hubiera sido dueña de él toda su vida.
Viendo que vacilaba, repitió su pregunta.
—¿Boj' prisionera de V.?
—Mucho temo, señorita, quq yo lo sea suyo.
Contestó de este modo, en parte por evadir-

tumbién para dar libre curso á la pasión que

eridad. ¿No es V. un espía? ¿Nolleva

Ni por asomo,—contestó sin dejar de

de V.?
Esta píe

curioso de

¡echo olvi

la dado el

•nemigo. S

er muy gr

.„,„,»,

i ésta fue

espía; suposición

se una de ellas, y

«,.„,,„

la deja-

pañí»

podía

?:*z
rada

de V. un so

hacerlo.

inóme de pie

011 interés, r

o j i

s á

nete ca

cabeza

iéndon:

paz de alca

desde la

e que BU ñ

5 di; ternura

? No

tang,

3ono-

Ha-
uáles

si instante sus pensamientos.

punto con mutuo embarazo; ella bajó la cabe-
zft y tuvo nlgán tiempo la vista fija en el suelo

Guardamos silencio bastante rato, y así ha-
briamos continuado sabe Dios liasta cuando,

pri-
iré á

timiento esponf

d vi oído.
lejicana fijó en mí sus grandes y brillai

cambió gradualmente en otra mas sig I quiiizarle. Lea V.

teto del gene-

lo qiie acababa de decirle. Sin embargo, la H-

recobró su íirrocaiito aspecto, diciéndomei

lousiderauiones á D.* Hortensia de Castro.
—Ya ve V., capitán, que yo no podía ser su

.risionera. ¡Ja, ja, ja!
—f'.Seiá V. tan generosa que ma perdone lft



EL MUNDO DE LAS AVKN TUHAS

— De buen grado, capitán.

m+3'jte? Nosotros teníamos 1

—1-0 prom

¡n algún tiempo, E1U lo notó, pero guard*
icio, esperando mí contestación.

ee mi favorito, un antiguo y leal amigo; pi'io
si V. lo quiere... está & su disposición.

Entoni-.es comprendí perfectamente el moti-

L Alto ¡4 en su idioma natr.l, yo me habría de*

¡Ah! Tiene borado de barbada: no vale tanto

tado la m norte d« mi f«vo
e yegia! ¡ Pobre Perla!

L. ¡Ay (

Do ipió (

abrazó el cuello del pobre
y rígido. Ocultó el rostro
crin del animal, y sorprer
en aquellas crines, que ra<

Páseme maquinal mente á desatarlo, y del
cismo modo lo sujeté al pomo de mi silla. Ln-

'jii fin, acorté las correas a la longitud conve*

bnsaba.

hablas sulvado. ¿Qué

ya á correr por la pradera; tendré que

ihora me las han cortado.
Dijo estas palabras cotí

sar y animado del deseo de consolarla
posible, repetí mi ofrecimiento.

—No hay ninguno que me guste.
—Orel que DO los ba visto V. todo&
—Sí, por cierto: todos, uno por

inisra

g g p g ,
los tobillos, y por debajo de ella se velan

tribo y el bordad" de BUS blanquinimos p

puntad, y el corpino, Heno de bordados, mode-
laba las redondiis formas de aquella joven sin-
gular, que se mantenía a caballo con lamayor

ístaba mudo de admiin

por la curiosidad ó por otra causa, se babia s>

busteros.
—Puea yo no la he visto á V.

echado una ojeada, ni ha dejado de buscar las e á tiro de lazo de él.

emprendió la
r llegó en bre-

[la larga calle. ¡Ja, ja! Temo, señor capité
que sea V. el D. Juan Tenorio del Novte. ' dodor de los

—Aseguro que no es ase nú carácter.
¡Bah! Usted es tin orgulloso como to'

los hombres. Pero basta de bromas y hable- | apretándose de pronto, y el toro cayó violenta-

os del animal. Entoni
su vez, poniéndose ac
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nente al suelo, donde quedó aturdido. Sin dar-

ai rededor de su brazo.

do al suelo y contemplando el caballo. —¡Es

Luego añadió volviéndose á mí:
— Y este caballo ;es mío?

' —Eaa ¿nica persona será probablemente la

dad y adhesión que á su noble caballo, no ten-

marcharme. Adióa.

de loa restos de mi pobre Perla, — prosiguió

—Sí, señorita, sí V. lequi

migo: ni puedo aceptar su galante

Y, prorrumpiendo en seguida en una
jada, añadid:

—¡Ali, capitán! Ya sé en qué está V
quién es el tirano Santa- Ana. Quizás en este

ció que quería hacer? Guárdese su caballo
favorito: basta que uno de loa dos tenga que
sufi-ir un pesar. —Y, al decir esto, señalaba el
mustang.—Conserve V. ese hermoso rnroel. Si
fuese mió, por nada del mundo me desprendería
de él.

—Y yo tan sólo á una persona se lo oederfa.
Al

do un hombre que bajaba de la eminencia i
que anteriormente he hablado. — ¡Santfsim
Virgen! ¡Esljarra!

l l S í m í rimo. Pero.,.

jeme sola! ¡Adiós, adiós!

oión y me alejé á galope.
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n'<$ que mi cortesía, j - , so pretexto de I No acometeré la empresa de describir el o\
arreglar un estribo, me volví sobre la silla y jeto da mi pasión, porque la belleza de Hortei

' ' ala de Castro excedía á todo encomio. ¿Cóm

Era hombre de elevada estatura, vestii
el traje habitual de los ricos de Méjico, c

mbrero hongo de anchas alas. Pnri cióm

tillas, podía pasar por buen mo

aquel momento, sino tan sólo lo que iba á ha

sus rasgados ojos, velados por mag-
i

p p q stro, el

risa, el luego de sus ojos y aquella mirada im-
i, ya de ternura, ya ¿a sublime ener-

gía;'al admirar todo esto, co:.cebídse en el fot

Púsose fre

Ijurra llevaba un papel en la mai

sobre la joven para

1& doncella echaba á andar de pronto, dirigién-
dose rápidamente hacia la hacienda.

a cierta inquietud, pu<

brigaba ninguna

encaminados todos al ini^i
objeto, al de renovar un conocimiento
tensia.

En aquellos tiempos de turbulencias, r

acababa de ocurrir, seguí cabalgando al azar ' avanzada tan interesante pava mi. Precisaba,
dejando á mi caballo caminar A su albedrío, pues, apro

¡Quién vire! de uno de
vertí que había llegado .

dJ mi preocupación el Como en el distrito imperaba ¡a ley marcial
y yo era allí dictaJor de hecho, podía arrogar-

CAPJTULO VI

Mi aventuí
prosiguió di

he de decir quu entraba on ellas por mucho un

una nube, una figura sombría: la de Ijurra.
Soñaba c

mentó en que resonaba por las calles el toque

Cuanto más pensaba en el incidente de la

q
al arzón de mi silla. Aquel lazo fue para mí u

secundar la acción del deflliuo: lo demás corría
de BU cuenta.

a protagonista, y no ya el interés, aiuo la pa- redondear mi plan de campaña.

púes tenia ya

la naturalea
naba,

mpleto de mi alma. i la píaza. Llevaba

10, se dirigió al trote liai
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Salf á su encuentro, me dijo que era portador I enterados del asunto, para mi f
de un pliego del general en jefe, me lo entregó, como la luz del d(a. Pero, por man que aquel
hízome en seguida el saludo militar, y se mar- documento me diera una elevada idea de los

"Cuartel general del ejército de ocupación.
"Julio de 1846.

«Señoi

r las puertas, distribuir puntapiés & los

cíente de soldados, fl
de D. Pedro de Castro

iiil cabezas de ganado.
— ¡AU-pensé.— ¡Qué papel tan tris!

entregándoselas al comisario general - Allí ! estar en el secreto.

abilidad qm
D j é

»A1 capitán Sedley.»

- N o hay duda, - dije al acabar
arden,-no hay duda: la Providenci

,s!¡ A caballo!

itaron á caballo á 'las inmediatas órde-

e introducirme en casa de 0 . Pedro du Cas- I do por la plaaa, yendo yo á la

', y po-

Ya no me acordaba del lazo. Armado
latuial disculpa del «cumplimiento de

ida, donde hicimos alto.

de él, ¿Estará aún en la hacienda'!—pensé- ' bla bastante español para llenar mi objet
x el recuerdo de aquel hombre cavó como ! Apeóse, se acerco á la puerta, y se p

iones quo íormaba mímente. , lata da la pistola.

jallo. , nieute, redoblando los golpes.

pañolj pero como esto no era in
para mí, leí las palabras que siguí sonó un ruido de barras y cerro-

no puedo encargarme de entregarlos. En pre- j grandes hojaa de la puerta, dejando ver al por-
cmoQnit(iTtnelos con &poirent6 viotencio¡ y aun tero, el enladrillado zaguán y una porción del
añadiré que no estaría fuera de lugar que el I patio.

ría. Tai ó Osborne s el t< 3 portero,le
) las

'Pedro de Castro.» al dueño de U
Esta conducta, que, al parecer, debía asom-

Esta nota iba dirigida al comisario general ' brar á mis soldados, fue, por el contrario, de
del ejercito americano. Aun cuando su sentido ' su agrado, pue3 les oí reir á mis espaldas. Aun
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J

,d»lgei
^ propios soldados. Así,

i, la conduela de O^borne hirió una cuerda
que vibró agradablemente en el corazón de

—Señor.—lialbuceó el
ha dado la orden d§ no i

so, — replicó Osborne.
—Sí, amigo,—añadí c

ida; era el corral del ganado, pues la po;
¡n de [i. Pedro de Castro era lo que se llai
el país hadtiidft Úe ffQiiadosf denominaci
e no perjudicaba en lo más mínimo la p

al; mis ojos se fijaban, so-
irtinas de la galería, y, no

CAPITULO VII

el canto de los pajari

y prosiguió exhalando sn queja dulce y mono-

De nuevo miré las cortinas de la galería,

leíamos un es gente, y volví á fijar la vista en la azotea y en
o su pretilj pero este examen fue tan in-

)aborne y yo continuamos á caballo sin di-
el i leí

dea pintadas con vivos

tio de la casa de D. Pe¿

i atónitos,

redor, y en bre-

pilón de azulejos;_junto á ella extendían su fo-

os ruido ne
legó el mer.
i iba & pi-ese n seguida.

|UB, refrescada pe
leí surtidor, conse

«la-

como la
ez: no lle-

solm
estaba enteramente ocul
por consiguiente, tambié
casa que daban a ella.

,s de la pecto de D. Pedro, á p

>; pero
visen s una porción de mozos de tostada piel,
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os:

tonoea todos ellos, deeeiando por la puerta del

—¡Protesto de este acto de bandolerismo!—

pió D» Pedro con indignado acento.—No
ro negocios con el ejército americano.

- Y a le pagaran * V.
-¡Me pagarán...me pagará»! ¡Y quién? ¡Los

algunos de I09 vaqueros de V. pai aprecie más que el ganado, y, sobre todo,
e bien cnn quién habla.
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al oído,

testó mi irritado tei

Sara (L)es un traficante generoso y i
pagador. Yo quisiera ser el dueño de es
yes y tener la promesa de que me los p¡
Tome, pues, 1A cosa con más calma y

D. Ped

nuestra vista,

puso fin al coloquio

íodas las penas del muí
sibilídad, observando a

cierta gana de ri

jinetas en caballos más pesados, que ayudaba
con bastante torpeza >\ los diestros y ejerciti

tiíti trabajo, numerosos grupos de aquellos ani-
males, reunidos ya y domados, y todo domina-

dados, k quienes divertía mucho esta caza, y

ra otra circunstancia habría contemplado yo

taban fijos en la llanura, mis pensamientos
ella.

•majante escena pa-

(bitante mas di-tin-
i ojeada por el c

is. —A
s lin-

Y, al hacer esta reflexión, mo volví de ns bueyes dol mejicano.

CAPITULO VIH

Osborne siguió á la tr<

hacia la
Oci
lado bien la fachada de la hacienda. Cuan-

do llegamos á ella observé que los postigos de
líis ventanas estaban cerrados! pero desde en-
tonces podfan haber entreabierto alguno. Co-
nociendo el interior de las casas mejicanas,
sabia que las ventanas de la fachada son las de
la sala y de las principales habitaciones, y

lo, ó, mejor dicho, en compañía de medí* s de la

—Está deinabiado bien educada ó tal vez sea
indiferente,—pensaba yo; suposición esta últi-

odavía las criadas matizas, tan admiradas y

mente corridas; y, espoleando mi caballo, p
il abovedado zaguán, cuya maciza puerta

los demás, bien podía D. Pedro invitai

por la puerta trasera.
Al llegar á aquel Indo de la

ojeada al cuarto del portero, y vi que es-

bailo para pasar revista á las ventanas, oí la
palabra capitán pronuncia-da por una dulcísi-
ma voz cuyo acento penetró hasta el fondo de

Mire á las ventanas, que continuaban tan
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oí de o l a
más alto toi
de la azotea.

Alcé hasta ella la v
•en el mismo instante
dido adaptarse perfec

JCÍ que la voz salía

, pero el

estros enemigos». Yo
iciente para compren

inte que D. Pedro de Castre

ó por

ta que la dejó caer sobre la yerba, al mismo
tiempo que las palabras un papelito llegaban
á mis oídos.

Apéeme, cogí presuroso el billete y alcé los
ojos: entonces no quedó f rustí ada mi esperan-
za, pues vi á Hortensia. Divisábase su lindo
ro-tro al trsvéa de la abertura, y sus rasgados

la y seriedad que tanta pana y alegría me
causaban 6 la vez. Iba á dirigirle la palabra,

¿e lu
fiel de su país; podía ser un pa-

rta ilustrado que prefiriese ver á Méjico en
; y prosperidad bajo el dominio extranjero,

a que se perpetuara la anarquía bajo el despo-
tismo de los nacionales. ¿Qué vale el pomposo
titulo de independencia sin paz ni libertad?

A D. Pedro de Castro le importaba poco qne
el nombre de Méjico desapareciese del mapa,
con tal que se devolviesen la paz y la prt

mía: miró rápidamente detrás de sí, aplicó un
dedo á sus labios, y. por último, su hermoso
rostro desapareció tras el pretil de la azotea.

charme ó quedarme, pensando que Hortensia
no habría bajado de la azotea, y suponiendo,
A demás, que alguien se ha <)ía acercado a ha-

e lla-

i Mejicc ¡aban
a había
o él, y,

el
Sr, de Castro, entre los ricos ó' hacendados.
Fácilmente se comprenderá por qué ios ayan-
keados eran de esta clase,

Quinas también las simpatías de D. Pedro á

tal Tí z los oícee nil bueyes

todas mis refiexioi minaban a adivi-

seria mejor enterarme del contenido del bille-
te, que tal vez arrojaría alguna luz sobre la

vido dos veces la linda hija del meji-
memos á nuestros amigos más que á

mi estancia en aquella casa. Me había metid'

busqué un sitio donde pudiera leerla sin testi-
gos.

El zaguán, bastante obscuro en sus ángulos,

confuso: En casa tenemos un huésped á guien
mi padre teme. Aquí habla algün misterio.
¿Quién podía ser ose huésped? ¿Ijurra, quizás?

caballo. allí mésped en la casa? Muy

el billete, que, aunque escrito con 1
parecer, bastante de prisa, pude lee

rrer sus lineas. Decía asi:

Capitán: eé que nos perdonará V. miee«Capitán: eé que nos per

sonas. No obstante, y sin saber por qué, tenía
la idea tija en lj\irra: no podía menos ele creer

tensia, que él era el huésped temido.
Los modales que observé en é!, las palal

doncella, ella le t,
a A la

me más que d V. con todos sus terribles filibut

yegua; pero ha adquirido V. mi lazo á un prf

era el mal genio á quien B. Pedro temía. ¡T
ella le temía también! ¡Dios quiera que no lle-
gue á amctrleff como dijo el poeta.

n todo lo mío?—Adiós.
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alegría,
chido de

Puse n
poco ratc

deseo de

jul)i

déte

orno ANTifu

' más que com

0

rendiese a impo-

con»

t .

Aunq

y- p

te
pr

alié

olon

ques

idose d e s pos don, con-

ntuo , x .

lirme con un ademán. " | el lado opuesto. Un jinete subfa poT la colina,

al pretil, Eu el mismo "sitio en que tan rápii

i, ¡qué horrible me parecía! He de

a! aspecto físico, j

.biendo mirado-,
5 a Ijurra. Dio

.-aila de cólera, mientie

-erca del rostro de Rafael Ijurra, pues él era ¡ embargo, tuve la explicación de aquella

anticipado de

jolpe de vista bastó para determinar las reía- Lanzó de pronto una carcajada salvaje y e
•iones oue debían existir entre nosotros, esto clamó con voz ostentóreaí
o, una hostilidad perpetua. Ninguno de ambos — ¡Rafael Ijurra! ¡Rayos y centellas!

No trataré

taza, produjo un efecto mágico. Vi que Ijurr

raf, podía explicármela f&cilment
pieiLdo en un —¡Dei/w

jAramoa de aborrecernos desde luego?
—¡Alto, Perldas, alto!—le dije, hundiendo

la espuela en los ¡jares de mi corcel y lanzán-
d h i l t i t

encolerizado Perkius, no llegué á- tiempo de es-

ro, y la bala, en vez de atravesar el cráneo de
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dije
laudóle fuerzas para emprender la fuga.

ion cierta energía:
-¡Teniente Perkins: le mando á V...!
—Capitán Sedley,—me respondió con ton*

•esnelto;— puede V. mandarme en todo lo qut
concierne al servicio, seguro de que le obede

—Uno de los dos ha rto ó está herido,—

.abayaalliunprofun-, y
do silencio: no vi á nadie. Aquel sitio p
un jardín, con sus plantas, sus arbustos y a
sus árbolua, que crecían en macetas gígant

•al... Mas
perdiendo eí tiempo, y ese tunante se me '
escapar!

Y, sin darme tiempo para nada, Perkins
poleí

buscaba? Recorrí el terrado en todas dírece

i Perkins. No podían estar en pie; pues, si
fuese, los habría divisado. Quizás estarían a

SeguíJe tan rápidamente como pude y llegué
âl patio casi al mi^m'j tiempo que él; pero de-

masiado tarde para impedirle que realizase su
propósito.

hablan resonado dos detonaciones. Y la mujer
que prorrumpió en aquel grito agudo ¿dónde

inquebrantable, apeándose al mismo tiempo

por ella, enipuuando una pistola y arrastran-

la casa. Por allí debían haber bajado; por allí
habrfa huido la que exhaló aquel grito.

Antes de seguir el mismo camino, vacilé un

piedra. Poco dosp
pretil de la azotef

i pe
[uida un nuevo pistoletazo. Retrocedí, atrave-
lando velozmente la azotea en la dirección del
•uido, y miré por encima del pretil. Dos hom-
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Este pavéela llevar ventaja A su perseguidor,
que no podía correr tanto coimo el por impe-
dírselo su equipo, El mejicano trataba, ein du-

Perkins le siguió, como un lebrel sigue una
pista, y desapareció también por el mismo

un verdadero guerrilleo de Tejas.
Id Tennesae
tria_ adoptiv

ias & Méjico, donde tuvo que trabajar en I
unjas que atraviesan las calles de dicha ci

llanura. Al llegar al lindero del bosque dond
Jamas se le había visto reír, hablaba poco y

cióu; mas no oí ruido de voces, ni, lo qu*
bien esperaba, el estampido de un pistolt
Nada percibí sino los gritos de los vaquei

ding Perkins (que así ae llamaba) e

nadie. Los habitantes de la caca se habían eu- e hasta el punto de pedirle la explic

Durante la marcha, Osborne y yo

sado tal confusión
qué partido tomar. J

asidad de que me lo explicaran. Asi fu.

míento de

bre del mejicano. Durante los i'iltiraos sucesos,
el teniente Osborne no habla visto á Ijuira
por hallarse ocupado reuniendo el ganado, y

esperar el regreso de Perkins y acudir en se-

tanto que, poniéndome con OsbornB ¿ la cabe*
za de nuestro inmenso rebaño, emprendí la

Iba de muy mal humor. Verdad era que el
calor y el polvo del camino contribuían a soli-

— ¡Ijurra!—exclamó estremeciéndose y con-
teniendo al propio tiempo su caballo.

—Sí: Ijiirra.
—¿Rafael Ijurra?
- El mismo.
~~~¿ Uu Joven alto y moreno, con bigote y pa-

tillas y no mal parecido?

—Si es el mismo Rafael Ijurra que suele vi-

aquel desagradable incidente, t
tampoco muy satisfecho mi prim

:plíquese V.

el mejoi Ijurra.
Hé aquí en sustancia su relato: Rafael Iju-
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propiedades considerables, l'is cuales perdió al
jaego ó laa disipó de obro modo; de suerte que
quedó reducido al miserable estado da jugador

tan prolífico es el abrasado suelo de Méjico.
Ijurra mandaba á la sazón la escolla, y el

o una grande adhesión

Fuf, uno de los que en. el alto de Laredo apoyó —¿No puedes? Ahora lo veremos. ¡Hola, Pa-

reó con la bayoneta cal
al pobre lisiado, que

a l a
dó h

de enemigos mayor üue el de los soldados Q
componían su ejército, y los prisioneros fuer
escoltados hasta Méjico. Pero ¡ cuál no sería
asombro de los tejados cuando al segundt
tarcer día vieron á Rafael Ijurra con el u

—¡ Tío puedo mas!— exclamó con acento do-
lovido.—¡No puedo seguir adelaute! ¡Dejadme
morir aqní!

— ¡Adelante, ó vas á mor¡r!-gritó Ijurra.
" • ' ' • • • - l ! c i n t O y ] a

:abo s

teñid
dazos: ¡tan grande fue la ira- que les causó

—Yo no me encontré allí,—prosiguió dici
do el teniente.—Por una casualidad provid

;a.—¡Adelante con mil diablo
• £ío puedo!—replicó débilmente el joven.

del Brai
mi judía, c

e libré de

—¡Maldito si vales un balazo

ido la pistola al i

Comprendí muy bien lo que" significaba
tima, hizo fue

Cuando se disipó el humo del disparo, vióse
" ' ' - - - "¡do al pie del»

u la vic'toria obtenida

prisión, fueron diezmados y fusilados por lo¡ ,
vencedores. í to estaba á seis pasos de él, fuei

El sistema que se adoptó para sortear las j do y presenciando aquella espantos

e admiro de quePerkins acometa donde y

Durí
fusilado sin remedio. ' presencia del general en" j«fe fe impedir!,
angrientft lotería, ocurrieron " '
oica abnegación y sangro fria
Liarse en la historia. El relatodignos de

que de olios me hizo mi compafiero me heló la

— En la expedición de Mier, — anadió luego,
—P.

.o él. Era un jovi'ncito, muy delicado,

Con Ja esperanza de ovte mi compañero me
diera algunos datos acerca de la familia de la
hacienda, hice recaer la conversación sobre
ella.

—¿No es D. Pedro de Castro tío de IjurraV
—Efectivamente: D. Pedro es tío sujo. Y

tiempo parecía un esqueleto y, lo qu
aún, tenia los pies llagados, siéndol

viejo^ Solía'ir á San Antonio
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jaba el li

ii-rf» ninguno, y así pasé dos n

irte ocupaba mí imaginación,

ti general: en la ciudad iba a dai

-ios que dejé en la hacienda.
—¡Capitán Sedley! - ine dijo el teniente. —

baile mayor atractivo para mf.
Dijéronme qu« lo ciaban las autoridndes con

:xplicí
a historia, muy penosa, para mí, y ]n vu

muy fundado considero á Bafael ljurra ci

ttara matar á ese hombre, y ¡vive Dios, qu

les yanketi no eran tan bárbaros

— Pero ¿no ha podido V...?

que brillaba t

—No, ñor e escapado; perc

> inteligible ur.
juramento tremendo. El <
despedían sui ojos explicaba sus propósi!

yo en mi reducido cofre un traje de paba-
muy decente, y no necesitaba más.

lo sus ¡>alabre
En seguida

destaca manto,

hiista que llegó ta hora, y partí para la ciudad.
AI entrar en el salóo, vi que estaban allí ya

CAPITlir.O X[

BV EL AILE dora

Pasé los dos días siguientes lleno de febril
inquietud. La conducta de Perkins había des-
baratado enteramente mis places. En virtud de
las ultimáis frases del billete de Hortensia, es-
peraba una invitación para volverá la hacien-
da presentándome de un modo algo más pacífi-
co y no como un filibustero; pero después de lo

yor parta de üichaa damas llevaban el rostro
"¡erto con un antifaz; otras se limitaban ¿

társelo con el airoso rebocillo español,
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chos disfrazados; otros en traje d© socied

liantes uniformes, parecidos á loa francetea, te iiidj.-cieíiióu, porque las súplicas del

bruñida frente.

el del te

Si s e hallaba en el b

ia<( disculpas, se levantó con et aspecto mas

inos así lo presumía ŷ S volvió A ponerse e!
ti faz, y, levantándose de su asiento, alejóse

í>er¡a haberme
Esta reílexió

s puertas de! salón, sin dui

pasaban. Por fin, al fijarme en una Je ella!
CAPITULO XII

Ravon por delante de mí me acerqué &1 c
del baile para no perderlos de vista.

Al

Después de semejante desengaño, r
erdevlos de vista. á ' ' . — .

¡raba al f

sentí algo parecido á celos. El oficial era ' su idea fija y para ponen1 . . . . . . . . i . i s [ o ̂  di veri

¡jo su efeot
especie de Tenorio, que, íi pesar de su cabez

z a en el hombro de aquel fatuo, Kn una pala- i paso un dominó a/u!, tan a tiempo como si el

-alió la musida y terminó el vals. r , j . .

hasta
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lia ocasión, en tér-

dama del azul dominó me dirigiese U palabra
en fi anees.

Fuese ó no modista, poco me importaba,

de la fiesta. Pei'o como semejantes triunfos me

dad. Dicho asiento estaba en el retirado alféi-

IIO del vals.
Apenas hube dado una vuelta por el f

mujer que sabía valsar, lo cual r
ci-a todos los días? y la secunda*

un cuando iuese inouistftj y como en el banco
abía sitio pAra dos, p&di a mi comp&nerft per-
iso para sentarme a su lado.

Cou mueno gustOj —û e contestó fraíica^

lo desde tan lejos pai
Con tal compañera
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che. I alguna estúpida' inconveniencia mientras iba
Y, al decir estas palabras, creí advertir en ¡ buscando A Hortensia,

ella un ligero movimiento, indicando cierta ' —Sí: su abstracción- Y, aparte de esto, su

—Mi cumplido ha agrada. :=ta,—

Pronunció estas últimas palabras
gravedad y exhalando UD suspiro.

—¿Un dominó amarillo?—repetí llevándome
la mano á la frente, como si me costara mucho
trabajo recordar esta circunstancia.—¿Un do-

amarillo que valsaba c
te guapo, por rierto.

- ¡ A h ! Sí. Paréceme

resión.—Un dominó
un oficiarito. bastan-

querría ya baila

íarquesa, y ] el ba
Aquí se llevan la palma, 2a gracia y la belle;

astas reflexiones, repliqué:

gusto de saner quiéii es V-, y no es posible qt
lo sepa si no tiene la bondad de quitarse la ci

— ¡Ah! Es que... Si...—murmuró.

t i e n d o la dicha de ver su rostro, feq ,
los dedicaba A los pies.

reta.

posible.
-¡Imposible! Y ¿por qué?

Porque si llegase V. á v

— ¡Undei

--¡Bravo! Una negativa y un cumplimiento
A la vez. No, señorita: nunca perderá V. una
pareja por enseñar su rostro. Vamos: déjeme

queza frente A frente: ya ve V. que yo tengo

—Verdad es, caballero, que V, no tiene me-

,nto de muchos de los que hay
en este salón.

—Mil gracias
—Es V. demasiado gm

)!—exclamé estren
do V. el desenlace

- ¡ J a , JK,ja!H>i tenido gracia:¿i
—Mucha, muchísima,—repliqué, aunque ni

— R-i verdad. ¡Ja, ja, ja !
—Y ¡qué aire tonia V. tan...!
- /Qué?
—Tan desanimado, tan contrariado.

- ¡ A h !

—¿De veras se compadecía V. d« ella?
tí izo me esta pregunta con una entonación

—NOTO

cual le fa
-¡Dom

dama de 1

ono brus
itar ó pa

—¿Qué

mAs al oi
—Pero

untos!
—Ahur

—No: a
—¡Ah!

hace mas
".demás, a

-¿Cóm

san
le p

s u

ntes
¿Me

vis

ce. ¡Ja, ja, ja!
— exclamé á

, l t e - ¿ E s V .

irece a V. que

o he suspirado

pero antes sí

ha observado

media voz.—Esta

nejicano óno?¿M¡

soy?

< - — •

V. autes?

ble entre tantos uniformes; y*
odates...
Mis modales?—-pregunté, no sin

—SÍ

—N
aún ll

s ion d
—L

pable

t-ngo
—P
—E

tico,

ción.
—P

po

h a
al
VI

eV.?
* verd
jamás

Tu

V.

elto

das
he \

—con

i pre

que la
isto u

qué?
la negrilla.

rían
ta?

i.

do de

esté.—La

marchó e

decepció
na muje.

Pero...

asunto,

joven pare-

seguida, y
sin duda, se

i era discul
que bailara.

prosiguió, —
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retiré aquel pedazo de tafetán. ¡Santo Dios!
¿Qué es lo que vi?

Cayóseme la mascara de la mano como si
hubiese sido un hierro hecho ascua, y escapo-

i la del

—No sabe V-, seguramente, lo que pide. Si sus labios abultados, sus pómulos salientes, y

—[ v oto a brí p y

galantería, y, al sentarme de nuevo,
profundo silencio i Si en aquel me
hubiese mirado á un espejo, estoy s

ssto, mi (limosidad iba en aumento. Su
lacíón me tenía admirado: la que de tal

a reir. exclamando al propio

mtadora no podía ocultarse tra tro, aeñor poetaV ¿Cuando tendré s
Ah ñ i ! C

aquel tobillo tai
mientras bailabí

estuviésemos en el baile, le pedirla «ate favo:

tuna, siguió riéndose á carcajadas, lo que m

coherentes, ncompanadas de torpes ademanes
y para batirme en retirada. Jamás me he des
pedido de nadie tan groseramente.

& levantarse para despedirse fríamente de mi.
¡Ah, caballero! ¡Acuérdese V. del dominó ama-

tiente hacia la puerta de salida, decidido á>
narebarme á galope. Pero, al llegar al umbral,
til curiosidad pudo mis Que mi confusión, y/

,-Me

todo, al quitarse el antifaz, no podría perder
el encanto de su conversación, de esa voz que
penetra hasta el fondo de mi corazón, de ese

tos. ¿Cómo puede parecer fea una mujer te-
niendo tales atractivos? Aunque el rostro de
V. fuese tan negro como el de lft joven del do-

reja, vi (¡gran Dios!), vi las facciones deHo;

Me detuve como petrificado. Mis ojos per-
poder desviarlos de él. Ella me miraba tam-
bién; pero ¡con qué expresión! Jamás podre-
olvidarla. No se refa, y sus labios desdeñosos

—¡Ja, ja, ja! ¡Cuidado con

B que los demás hombros; y c

quizás de

IOÍ
el mayor delito de una mujer.

—Yo no soy como los demás, y juro á V...

todas las ventajosas cualidades de que me ere»
dotada, soy una especie de espectro que mira

—¡Imposible! Esas formas, esagracia, efif
voz... ¡Oh! Descúbrase V.: acepto todas las

parme; pero ya era tarde. Hubiera podido

o poní

palabras el arrepentimiento que pudo leer en
mi fisonomía, porque cambió la expresión de
su mirada, que adquirió cierta ternura y qui-
zás...

Pero en aquel momento se acerco á ella un

—Sea como V. quiere; ciba de ¡Era Ijurra! Pusiéronse á hablar. ¿De qué'? ¡Ohí
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Al poco rato se levantaron. Ella se puso la CAPITULO X I I I

No hay sufrimientos más horribles que loa

Al llegar A U mu che ría, oiicontri! A mis tenientes c en ando

intrar en el ambigú.
Hice copiosas libaciones, para distraer mi

corazón lleno ele congoja y la cabeza do ardí

QGI caballo v í a comunicación establecida G
t re su animosa naturaleza y la mía me alivi

gado.

He pasado sucesivamente por laa amarguras

repentino revés de fortuna, por el temor de la

pruebas pasajeras; mientras que los celos, á la
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A destruido todo.

ir el aire l

>virolentos

ra aumentar la
sché de ver que

;cia Hortensia de Castro. Peí 30, en el patio de la haciend

íebido yo al- pero, de todas maneras, tenía
lartel geni
mbviospre

del baile de máscaras los disipó fatalm
sólo me quedaba la vergüenza, el escarní

laude
Perc

ojos las encantadoras formas de la joven, su
levantado ánimo, y de nuevo se quedaba ab-
sorta mi alma en un delicioso éxtasis, dejan-

Procuré analizar mi pasión hacia Hortensia,
con objeto de averiguar por qué la amaba. Es-
taba dotada de una belleza física notable por
demás, elemento de pasión, KÍn duda alguna:

CAPITULO XIV

f que consistía en una jicara de chocolate y

1 eqinili-
íada-

tampoco fuese esto excluí;

brillante, habría podido

mente, no tenía nada que hacer aquella

desempeñado mi servicio.

ponchos rayados, n¡ las indiaj
ni la;
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Serían lw ?e, cuando el sargento de

salía hablarme. Maquinal mente di orie
ue le hiciera subir, y hasta que le vi e
regencia tío supe lo que Lacia: entonces

Hay gentes qu

Además, siempre he oído d^cir (y, si mal no r
cuerdo, anoche me lo repitieron) que el dem

a Hortensia. nito, negando en absoluto i

razón. Dije alg
ajer

í l
j , p

olví la espalda, y
d d l

retiré al rincón
e hombre es V. |Ah,y |

tan! ¡Usted ha cautivado lo que hastia ahora
Ub é i d ó i t ! Sí V ú i d

q
indómito! Sí: V. únicamente puede

; V. y Moro.

o la respuesta, después de lo cual leí lo si

«Julio de 18...

cesaré de lamentar la pérdida de la

a hacia mi doble máscara. ¡Tráigame

* Hortensia »

tardes para V. ¿Snefia

pitan!

lecta. Podrá V. figurarse el
pro fe sana á aquel pobre anirn
con el afecto que siente V. hai
En una hora funesta, la ten

e júbilo
Yo había oído hablar del caballo blanco de

otro tanto en toda la extensión de las fronte*

der'ó viajero? Más de una vez escuché junto al

blai

capitán, b

ra de exe
pues, el i 11

ardiente d
darle el m
Hé aquí có

y° fu

e

B96 la

su ca

paga

Beño

riño.

u~

del

ra de s

Compr

caballo

us pensa-

endiendo,

ponía dolado

cor

cié

rer mafia

utTÍs^q
grandes llatu

del don de la ub

na por las de Te

ras; pero el que

9j porque el rest

cuidad

as á m

edesi

Ddtl c

>y«

illar

able

;nab

neon-

es de

todos

no la

llanuras; pero no he conseguido nada' ni&gu
no ha podido cogerle. Dicea muchos que es im
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dónde se habia
•spectiva, nuestra caza al caballo salvaje

podría parecerse a la de la oca silvestre, á la

a la mañana si-
ancia;. pero la

a emprea» «obre la marcha.' P '

tallo, antes de ponerse el sol poseerás el caba-
lo blanco de los llanos!

CAPITULO XV

LA VBÜUADA

orm?píoVl0deHtreralenmÍne1a"ellazo!'0y

voluntarios el objHto de la expedición. Todos
elloa conocían de oidas al caballo blanco, y

gocijábanse con la idea de aquella oaceria y

que avanzábamos iba cambiando el aspecto de

treza. Confiaba en su habilidad, y, ayudac
por ellos* fc&nía rimdadti esperanza de ponei'n
sobre el rastro del animal.

,ma una pradera de mezquita, ó algarrobilla
vestre; luego los espacios despejados iban
indo mis extensos, al paso qne los poblados

iranzas á na mediar Otra circunstancia. Hí-
e saber mi guia que cuando vio al caballo

sucedían sin interrupción.



EL CABALLO ULANCO

yegtii íalvt
inte do las de los machos, y su opi-

nión quedó justificada, porque al seguir la pis-
ta hasta cierta distancia vimos de pronto un
rebaño que el vaquero nos indicó, asegurán-
donos que era la yeguana en, cuya busca iba-

El éxito correspondía a nuestras esperanzas

taoión de tai corazón. No es fácil det

habíamos atravesado, estaba rodeada de i
bosque ó chaparral, que tenía alamedas ó c
lies, las cuales comunicaban con otrosterríjn
despejados del mismo genero.

Muchas yeguas pastaban tranquilamente

había bayos, blancos y ne)
estos últimos; también gr

ella!
Sin detenernos a mas, emj

' de media hora estábamos desplegados al rede-
dor de la pradera.

mímales salvajes
que el mustang

Méjic mbre de caballo» pintado*.

lo
s tra-

bres les han obligado a soportar.
A fin de observar cuándo quedaría cerrado

el círculo, habíame dirigido al extremo opues-
to de la pradera, llevando un clarín para ha-
cerlo resonar dos ó tres veces y espantar ctsf ó.
las yeguas.

Apostado en un grupo de árboles, iba ya á
llevar el clarín & niis labios, cuando oí á mis

sonool que" era el relincho del caballo de

Allí escuché el ruido de loe

D podíai

íspués, la luz del sol poniente

e haría

Til vaquero opinaba que TÍO estaría IPJOS, y y
blanco como la nieve, las orejas negrs
el azabache, los belfos azulados, las v

. caballo-

el cuerpo

do pasado su vida
jes é indómitos,

e del ardor de sol en el tallar iumediato, ó la. Las yeguas habían respondido á BU
a llamada, y tedas ellas, agitando viva-

)iera podido hacerlo un escuadrón de caha-
yos relinchos de alarma resonarían ¿ lo lejos. • Hería, y poniéndose de frente a su jefe, que lie-

El plan parecía de fácil ejecución; mas pri- ¡ gaba á todo escape. Al verlas en aquella posi-
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De nada servia ya ocultarse ó
na estratagema. Empezaba la

lobre el caballo blanco; poro tuve el disgusto

i tallar. Encontré, sin embargo, un

á mi Moro, y de un salto me Jai

El relincho del famoso corcel habfa servido
de aviso & mis compañeros, casi todos los caá
tes ae precipitaron al mismo tiempo fuera del

e las hojas verdee.

ardadero laberinto, No hacía caso de las es-
ínas de las mimosas, ni mi caballo tampoco;

linea de batalla de las yeguas, ae detuvo, se acacias (Tobifíia) que me interceptaban el pa*

que echarme sobre la eiila para pasar por de-

¡iqnella dirección.
La yeguada le siguió galopando, primero en

línea; mas poco a poco ésta se rompió k medí-
da que las mas ágiles se adelantaban á las

aunque no despejada, sino salpicada de grupos
de bosquecillos. El corcel fugitivo se metía en-
tre ellos, después de haber ganado terreno du-

Abrióse eiitoncus ia caza, Los jinetes, espo
nrocuraba llegar á la llanura abierta
extendía más allá da dichos bosquec;

niales, perseguidos, huyeron A

CAPITULO XVI
o yo, habría hecho mejoi

! Hos, y j a desde allí dilatábase
I hasta perderse de vista, la im

Mí

es, y

le des

valiente c

viadas da

za del rebaño; d

toda

Mi c

adivin
ms ap

aba la vo

aballo m

mi camin

iba! lo ble

ecesitaba

luntad de

dio en brev

o, porque me

ue, riéndose a
P

neo. Sólo él h

espuelas ni ri

impe-

delan-

en das;

en dueño. Sua pier-

prade

en v£

perseg

Moro.

látigo

mujer

¡ Adel

a s d

ufa.

H « b

n i d

per
tivo

inte,

l a

A

M

cionesj de suerte que en toda 1*

os cruzado mí

espuela. El ard

nálogos han pe

ro, adelante!

s de die

a que le

•A m i l l a

dido un

Hay 0,11

I'ZIZ
e alean

obstáeu



os. ya
lanura

dw. No

o podía

podía A

, nuestros ojos. La

Bl

Vo

ANCO

Ivíme á un lado, lúego á otr

ojeada

a, ejcatn
más q
La 11

33

inéla
ae hn-

Y seguíamos corriendo en silencio. lo¡ apenas hubiera podido ocultarse en él una
culebra, cuanto menos un caballo. ¡Dioa de

tía sido del far
Sin que pudiera evitarlo, recorrió todo mi

al caballo blanco...

ruido, lo
so oye más r
frenada earr

ailo tan de cerca, Galopa fin ha< cuerpo una inderimble seusación de espanto^
temblaba, y, lo que es roas* advertía que tero-
biaba también íni corcel, el cual ostaoa cubier~
to de espumoso sudor, y yo, poco más ó n

e trocó ei
yardas. ¡Estoy seguro de la victoria! Un espo- , breve en la helada angustia del miedo. ¡Había
la?,o bastará para hacer que Moro Be ponga al ; en todo aquello un misterio incomprensible,
alcance conveniente: ya es tiempo de terminar ' a terrador!
esta carrera desesperada. ¡Vamos, valiente I
Moro, un esfuerzo m i l , y podrás descansar! • CAPITULO XVII

Mi lazo está colgado del arzón de la silla, con \
Una punta perfectamente atada á una anilla, y I EXPLICACIÓN

corredizo

Lo

Mi
del c

>állo

loble

cojo

y*

lihr

y n

e y s

ie lo

estoy pre

buscarle
había d

del cua

p re

de n
Ftsapa

to tr

sando
•do

uelto; la

coloco e

cuerda bien

„ el brazo o

parado... Pero ¡gran

recído!
tirA de 1

asero. Ve

, . i , . «

la mirada,

rdad es que

cer, su terr

enro-

Dnque

Dios!

el ca-

elpo-

. rcon

d

y

t a

pe

de
p]

Durante

los que

a otra a

mi vida

siempre

travesad
de un n

e hicieron fuego,
ibargo, vivo aún

ligros ev

os desa

identes.

riamente
laudólos

me he

he pe

a de un
iiufrag

recibí

Sin en

, ° q u

risto ex

dido d

puesto á

balazo;
o y he

Ja des

bargo

\?°'

ca

í
TI

b a s

m. on.nt.

he co
aído e

rga, y

o los

expue

rido
n el

ible;

«en-

to á



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

me han asustado; j esas formaciones geológic

s sobre naturales: allí no habla causa natu- niveles de tas diferentes capas de tei

explicar 1

fenómeno análogo y verdadero, el de un caba- ¡ lejos del nit.io dondt
lio-fantasma? i to que k la izquierc

ide entonces la desaparición del corcel
0 no fue ya para mí un misterio: ; habla

además, todos los incidentes de la caza; ree
daba que el caballo blanco estaba ante mí t
montos antes, y que, fcin embargo, había d
apare

jado visibles huellas en la roca.
Miré al fondo de aquella hendidura, pe

Abrumado por eata idea, convertida

eti tal estado de eatupoi
de mí. ;uiente, pues tan sólo quedaba media hoi a rio

pedo, que, llamando mi atención, di(
giro á mía ideas.

pensó,—no habría dejado huellas,

hasta QY pinito eti que el corcel debió

prolongada

eá lo ;
por allí cerca, esta idee

;Í6ntos pasos, cuando mi Moi
scamente: miré hacia delante

ufa ni una cota de agua» .I

entonces se disiparon mis ideas supersticiosas

la pradera una línea oscura en dirección tr&nt
versal ¿ la oue yo seguía. Panecia una ansost
hendidura; pero, al acercarme más, vi que er
una grieta de anchura considerable, una d

nte á lo largo de aquel canal natural,

que si exploraba desde la pradera todo el fun-
do de U barranca, tendría la suerte de en con-
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mi caballo por el mismo borde del precipicio.
La profundidad de éste aumentaba á medida

xl&Diase ocultado G! foli El crepúsculo seria

:apaz de sobresaltar al hombre de Animo máe

r la pradei ledio de la obscuridad,

iT ó, más bien, un pan-

a noche cerró completan!
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jelo que flota sobre el espejism el aire húmedo y fresco de la noche) pero lo

dei sol, que se alejaba c puesto á ceder al sueño. Ningún ruido debía,
despertarme. En torno mío reinaba complot EL

caballo, que aceleró su marche,.
Ya había llegado á unos doscientos pasos de

aquel anhelado sitio, sin desviar la mirada de
1A brillante superficie líquida, cuando mi caha
lio dio de pronto un respingo y retrocedió.

Uido habitual del lobo de las praderas, pues el

solitario para ese merodeador nocturno, íjupj
según se dice, está dotado del don de ubicui-
dad. La única señal de vida que me indicaba

abierto á nuestra
triturar la yerba.

ÜD, me dormí pero 110 con un suciío plací'
igero, sino al contrario: agitado por con-
3 pesadillas! Creo que en cierto modo el

CAPITULO XVIII

fatiga el cuerpo tanto como si hiciérnm
realidad lo que boñamos. Muchas veces •
despertado, después d« tener visiones fa

leñoa

Tal vez al hacerse de
contrar uo sitio por

distancia del preci

toncas la recibí < rito de júbilo. Lc-f

& mí, pocos preparativ a que hacer, toda

secundaria «

cuanto hay en el mundo.
Todos los utensilios de. que podía dis

6n aquel campamiento improvisado se rec
á mi carabina, mí cuchillo de caza, mi :
de pólvora, mi morral y mi calabaza, éxi.

objeto extendí las manos, ahuecando l«a pal-

pude, bebiendo así de las mismas fuentes del
líelo. Pero, aunque caían gruesas y compacta»
gotas, aquí

impermeable, la extendí completamente, intrc-

mta e
me embooé en ella, y,
la silla, me coloqué I
esperanza de dormir.
' Pasó mucho tiempc

mejor que pude cido tanto por tan poca cosa.
Moro bebió en el mismo abvevaderot y en

« g n i d . volvió á p.cer.
Estando enjuto el otro lado de mi manta, así

como la parte del suelo donde la habla exten-

e libraba de ellas, su luz hací

comprendí el suplicio de Tántalo, y p
los dioses no hablan podido inventar
tura más cruel que la impuesta al p

lví ¿ dormirme, después de

CAPITULO XIX
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ensueños que se olvidan tan 1

un cielo azul y sin nubes. Ded
pensamiento al desfallecimie

el segundo y tercer día que ae
mentó que en el primero ó en

do en la bondad del Creador, q

tío cubro se moriría de hambre,
conoce en eso la mano de la Pr

trata.)

pores.
Tenia mi carabina; pero des

nar largo tiempo el borde de 1»

cuadrúpedo 6 ave, por lo cual i
donde había pasado la noche.

clierfa y no sabia cómo onconl
Ya no podía seguir mis propias
pensé la noche anterior, porqu
habia borrado. Recordaba h
grandes trechos llenos de un

luvia había sido un copioso •

pista.

,aba perdido en la pradera!

lego c

qué to
to qu

pasan

nvidia

¿Quié

barran

oe volv

rar el
huella

e la 11
aber r

guacei

de ter

mouno

i primer
sentía,

sin El!i-

pensan-

1 al sitio

s, según
uvia las
Bcorrído

s cascos

o de an-

or. ¡ Es-

homnbrésGr

cuenta mi
te. La sed

á recorrer

Esto es

viado y H
dora.

aquella ép

el S.

los bosqu

puede and

Mientra

les cuya e

fera, y sol

natancias ana
lejor montado

las, y los días

icamente los i
las praderas;

o que yo expe

•oamentado p*

oca del año el

ogas han pe
. Pueden n

3 tardan en

miento en q

ndioa, acost

im entubad

r un hambr

sol está tan

7ettar°e

ola muer
domar t

:*. . '« . :

devora-

situación

ra ímpre-

bastante

oerca .del

e el N. ó

CAPITULO XX

LOS ANTÍLOriiS

me dedicaba a este examen, llaraá-

pecie no pude

posado en una

o el ojo expert

reconocer. F

ligera prott

del tazado

nlapra-

berancia
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i l

mus en los límites del horizonte.
Cierta eoaa, que no recuerdo cuál fné, desvió distancia. Sin embargo, al poco tiempo volvie-

formas, y levantaban ln cabeza en una actitud ' habrían dejado de descubrir el lazo, porqm

-que Al de los seres indecisos que pocos :
tos antes divisé mucho más lejos.

X̂a rnanada se componía de un macho joven
y cuatro hembras, que formaban probablemen-
te el núcleo de otra más numerosa. Conocí al

Entre ellos y nosotros se extendía la barran- mente e! alcance de mi carabina, y me prepa-

Até de nuevo mi caballo á la estaca impro- i Apunté é hice fuego.
/rsida y eche mano de cuantos medios se me Apenas se uisipó el humo, tuve la ftattsfac~

rrieron para llamarles ia atención; pero I ción de ver al macho tendido en la pradera,
i tan dos e con laa convulsiones de la agonía;

z deja de tener buen resultado. Cogí la man- i con asj)
a I oír la detonación y que toda î con templabaí
- i con aspecto azorado á su jefe, sin poder dai-9'

que

>n templaban

carabina, que había pasado previamente por el Traté d« cargar de nuevo la carabina; pen
dobladillo de sti parte superior. Entonce*? con como me habf& puesto en pie aturdidamente

desplegada en casi toda su longitud, caía hasta
tíl suelo y me tapaba enteramente.

Antes de tomar estas disposiciones, me ha-

o. Asustados
huyeron rá-

de dos tninufos los perdí de

acercaran por el lado opuesto. EB excusado de-

lazo, E¿ antílope es muy curioso^ y, aunque i

»nte. No creí necesitar la

mas bien, r[ue su curiosidad puede más qu
receloso temor. Obedeciendo a! primero de
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pecé mi ascensión por el otro lado, qu
más escarpado de los dos. Sin embaí

.i ferocidad, de la

adv<

¡ales, porque la poca tierra reunida en loa
bordes salientes estaba como apisonada, y de
trecho en trecho lat peñas parecían arañadas.
No hice gran caso de estos indicios, pues tenía
demasiada hambre para detenerme ¿ ponsar

¡ual no podía equivocarme acerca de la especia

como espeso; su estrecha frente, la anchura de
la cara que distingue a ese animal; sus ojos

Llegué, por fin, al borde opuesto dtlpvecipí- i gas garras ganchudas» que constituyen el c

estu

tico

de h

algi

ve junto al

to después

aber satisf

nos otros

cadáver del

me dedicaba

cho el prim

antil

al ofi

r f m

ope. Sin

ció poco

etu de i

dete-

i de-

dada.

las que yo había

dos pasos adelan

form

obae

te, y

idable

rvado

déte

s de ataq

entonces.

ni endose e

aden
e: ¡ta

o m i
ui

án

CAPITULO X X I
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[

f »

ger
No

relés

eza.

o león de A

el „,„ „ • W . U d o

erad able i rá recogerla. A u

trepa

, ™

r. No podía

a y no me
do me hu-

por las pa-

tabaepedo. El hombre huye de <

con su amigo, el caballo, y aun en este caso, si sus brazos.
el terreno no está libre y despejado, el pruden- Hice todas estas reflexiones

•íejo Efra (1).

un hecho que debe formar época eu la que mu desalentó por un momento, me obligó

un collar de uElas de oso es una insignia de ho- ' frente ¿mi feroz enemigo, me apercibí ¿ la

sino el hombre que ha muerto por sti propia xCabla oído habJar de cazadores que vencie—

iluta ning&n adversario: arremete a cuantos ble y prolongada y después ile habet
animales ve, y si puede atraparlos los mata. ¡ muchas heridas y perdido bastante

Iciente Había leído también en ka obras de

el hombre, ya le encuentre montado 6 & : lengua, en atención á que debía bastar una lí-
nabiendose dado el caso de Qne una doce*1 i gei*a compresión para producirle un espasmo
cazadores tuviesen que huir ante sus fu- en IB glotis, sofocándolo asi de modo que no

ié un oso sin acabar COD él. pues no se 1 •* puede ' adversario v. Pero no tuve tler/ipo de renexio*

Dotado de una vida tan tenaz y de una pre- . do ¿ la práctica por sí mismo; pues, dejando de

e grito, y se precipitó

3 que no trepa á los arboles. Por lo demás, no ¡ podía dejarse atraer por el cadáver y cebar

gúu árbol en su huida.
No es difícil comprender lo

del género, en plena pradera, solo, ¡
desarmado y sin un matorral donde

seguida á mi enemigo.
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llar algo que me deslumhró. Sin pensarlo había

vidual estaba más bajo qne el nivel de la lia-

ue él z&mbulitándome.

El agua sólo ma llegaba hasta la rodilla: se-
gui metiéndome para ganar el centro; la la-

por la que desapareció en un mino

CAPITULO XXII

s brazas, y luegOj ha<

sabiendo a dónde dirigirme, me encontró en el

irigo del oso
> la pradera,

mís lejos sin nadar, por cuya razón i
qrjíjiío quieto con el rostro vuelto hacia mi ad- < er*i !<

á pie por aquella interminable llanura

ids, aun cuando hubiese tenido la segnri-

o para penetrar en el lago. por él.

metro doble de esta longitud. El oso hnbie lemigo: intentar el p&ío por aquel lado equi-

• «lS4n btidancio por la onll&

Esperaba yo que cora
jarse dando la vuelta á

pero entonóos no ya en el mismo lado de la
1 opuesto,

mi Moi

adivinado mi designio
Era imposible prevé

borde escarpado de la barranca. Un momento

Y aai s
laguna d

ter a mi caballo. Este habla observado ya.qui

• que tendría veinte pies d& longi-
se.itarse el oso, echo á correr cuanto
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e l o itió la cuerda, y le

panto.
Tan desagradable incidente me dejó

da, y, aparte de esto, yo recordaba habsi
plantado la estaca con toda solidez. ¡Cuánto

avado en ei sueio* y espere el resultado, co~ lia malditít correa con n*ii cuchillo!
inado por Una ansiedad cruel, pues conocía , Seguí observando la lucha con creciente an-

la imposibilidad de poder acudir en auxilio de ¡ aiodad. El caballo, galopando al rededor de

laa garras del < intta que éste dirigía

sentaba su papel de oaba-

el lazo. En vista de las fuertes sacudidas c
día desde luego, comprendí que el lazo no
«iería, dejándole en libertad cU huir: era. de c

distendida en su giro rapido> cogió al oso por
las patas, y,después He arrastrarle muchos me-
tros, le derribó panza arriba. Estas caídas au.<
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, p p p ,
empezaba á correr con redoblada furia.

Aquel espectáculo Be prolongó algunos mi-

o, al fin y al cabo, psrderfa ©1 oso el tiempo,

para llegar hasta su extremo, agarrándose á
:ada pasa, y acercándose así lenta, pero segn-
•ameote, a s\\ víctima. Bdta se puso entonces á
.anzar relinchos de terror.

Ale lué imposible con teño piar más tie

a por abandonar la partida, tanto más cay í poca di9ti

iab(a de-
a barran-

ciUv su Sed de

erda había dado otra

1 precipicio,
y, trepando

tuzado

e fuego; el tiro cortó, al parecer, la co-
rque cedió al punto, y el caballo, libre
á correr á escape por la pradera,

bí h d l d

s'Paato tai grande al v
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gado
esper
roto e

tan lu
e esc

aullid

chillo
mas c
presid
aguda

tado,

blado
Per

anta

, la/

o de

del pobre caballo era lo que habla

cólera.

y le descargué con él un golpe violento;

aufi

y o conservaba e* la mano mi cacWllo

¿En

negra;
tieue e

Pero

Poco

dos es

Tenía

qué
an eso
que d

los v

tardé

ben haberme Ba

.n , M obr . r ! . ,

ta debajo, y la

vado

nent

se ti

cabo

gos; ellos
de las ga

rdos. Esas

B... Ya no

eato...
idos, y al

costillas de mi adve

en el corazón, a cad

cabria á entrambos,

aquella implacable 1

das garras, la peuetr

el cuerpo de la fiera
¡Dios misericordi

desesperados golpes

¡Ya no puedo mas!.

sai-¡o, 1

a golpe

y yo la

uuha á v

ante fue

... ¡Las
oleamos

saqué

Los d

eia bru

da ó ni

zade!

perec

y v o

Oí fu

Ur de

lerte.

Jadié

nroje

vi á

las

Un-

. De

tes,

e la

do y el

El mí

e! del c

robles,

y nervi

espeta

cabello

cido ha

¿ene».

zador de ofi

J a a . Sus inaj

barba; tenia

me pareeie

ta parecerse

o de aquella

Mis

ba c

¡o;
mple

lias

los

á la

flso

mirada

e pie, a

endría
xión vi

anchas

ojos de

aa tallos

de un

lotnía p

P

°

y

j

n

-

pa

ya

"

fii

?

la

l a

aba

d o e

aeis

nes,

jlor

tez,

(a e

ita-

n el

pies
ala-
dos

asi

g n a

q u e

. £1

CAPITULO XXIII

INB8PEHADC)

Juzgábame ya
:on algán espantoso demouio; pero no, todo:

] de gamo, que, tratada por el hum

La blusa decaza, sujeta con un cinturón, quéda-

a garganta y una parte del pecho; j.ero a

ra, recuerdo el espantoso combate, te
detalles de la lucha. Sin embargo, cr
mi adversario me había muerto.

Veo sobre mí el cielo azul, al rededoi

tobre los hombros del caíador, y terminaba
)or una, larga fianja de la misma piel. Pbr

de Ha
allá caballos.

palda.
Su equipo estaba compuesto de un £&quill

de balas, hecho con la piel sin curtir de n
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B
b

°

d

c:

pa

vto-tigre,
nito pat

ron y u
1 cañón a

a a nad
él.

Estaba s

recia al t

¿ráele po

y ado
de vo

penas

tal, á

nad
Dich

forma de

bina

toe

c o .

media

tan recta q
viaba de la

árbol

rpor

raro

cubie

elmo

iba

la

colgado

a, en el

calata.

y

to

extraño

ento de

e r e

U

cast
Ce

Vist

dec

m e

cié

oh

m

e p

a de alg

mfcve mu

1 mente

chosan

á la sa

el de gat

. y,

tilad

te Íi
abia

s a f

6a 1

o, en

on

o d

flig

c

las

efect

esta

do.

,] no ¿,1a ore

y nuestro primer en-

estre

alaba: no habla

.ha» polainas ni

chuleta que
ay ocupadas

d l
aquel enjuto cuerpo. Quizás no se hubiera qui-

,s desde nuestra iíl-

eon el fondo desi
ingas remendada»

¡ugún adorno; había tenido un cuello, pero
ita pieza superflua dobíó ser cercenada poco á

hasta no quedar vestigio de ella. Las altt

una vez: era Rubén RHwiinge, llamado más c0-

Su compañero era Bill Garey, otra notabili-
dad del mismo oñcio y «1 amigo constante é
inseparable del viejo Rube.

Al cerciorarme de ello> re á
m i g

ü la blusa, y parecían haber sido construidos ¡ más lejos, vi un grupo de caballos; pero lo
i poco

pie, ala que no 11

dado. En una pal

liado á propósito

i ninguna

quitado c

.g .b .n 1.»

bra: parer

riií, aguileña; los ojos, negro

otra prenda, á ex-

el cuerpo deade el

ía que todc

, pequeños

staban

aquel

la na-

ate.

conocí perfeutamen

asombro

gracia y

lias oreji

los llano

harmonía*

s de azab

te por su color

e.y y mi propio

aquel terso p

che, todo su o

s orujas. La

corcel Moro
caballo me

cimiento de

s llenos de

onjunto, en

y de mirada penetrante; los cabellos, negros
también y muv cortos; la tes* morena* y como

C A P I T U L O XXIV

mu os

había en él cierta c l á desmayar; pero fue
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a deu
el coriocinüieutOi . y recuerdo quo tíos pusimos a coniBr caraine^

D .ir ante- el, lo.s dos hoiub res se acercaron a los do los largos, olí upándolos a UD t leropo cada
Itl L, y, de&pués de aplicarme El las Sienes lililí Un O pOt Una punta. FU1IIIO8 chupando y CI1U~
Chi?*ft fresca, se quedaron a mi lado hablando, pando, hasta que nuestros laoios se encontr&*
Yo oí todo lo que dijeron. ron; y entonces... ¡qué beso, Bill, qué beso!...

—¡Llórese el dictólo a todas las mujeres!— ¡ IJO^ l&nios de OAnd&d ©rj
i la

in de ver loa hombres en algún apuro por su I tienda de comestibles de la esquina; luego, se-
ii-a. ¡Mira córao está ese pobru joven! Y gún creo, en el baile, donde divisé, como al

entonces perdió los estribos el pobre Kuben
Rawlings. «—Caridad,—le dije;—me gustas».
Y ella me contestó: «—Rubén, no me desagra-

— i Ban! —respondió Crarey,— L¿% quiere
cho, y dicen que es muy linda. El amor es
sentimiento muy podéroslo, amigo Bube.

producido por la observación de Garey en el

-^¡ Dios me condene, DIII,—repuso! al fin, —

delConnecticut, muy almibarado.HLzo la corte
¿ Car i dad, y...¿lo creerías, Bill?... la muchacha
Be rasó con él. ¡Vayanse al infierno las muje-

der la cabez

-Según e

i le

E-ita confesión terminó con un suspiro qu
me recordó el resuello del búfalo.

— Y ¿quién era ella?—preguntó Garey.-
¿Una blanca ó una piel-roja?

—¡Una pint-roja!—exclamó Rube con def
den.—No, amigo mío, ni por pienso. No quier

,
Llón de hijos, porque* según IDH dijo aquel via-

| jaro, poco después de su ca^amitinto dio á lttz
d l V J

Yo no haWia" toma'do parte en la uonversa-
ióu ha^ta entoaces, ni dado A conocer A los

p q p j p
canse de ella. En mí tiempo he tenido media
djeena de esas indias, y tal vez más; pero lo
que puedo decir, sin que s<-a alabarme, es que

'L'odo *»eguia aún rodeado tte misterio para mí:

así como me admi-aba ver allí a mis antiguos
conocido», Rul>e y Garey: todo aquello me
preocupaba lo que no es decible. También me

pía
da

a ,

los

la

del

lera. ,;Y

o que

peqc

liabeta al mi

¿Cómo

Holmes

e lian-

Sí, es

bel
eño

• P

aba

os? Rojos
Pues,; y 1

ntado: grar

?

Caridad H

ot o,

des

la cola
os? jAh,

como los

s. Aqne-

e

d

Sea lo q

los.
—¡Rube

- ¡Brav

—Tome
jo Bill c
aaza, qu
Era agu

Mt

!¡G a re

o! Ya h

V. i

ardí

• t

ent

y ! —

d a b

del

x

1

to
OT

P

nente lo

lame, t

o en si.

de este
dad, da

s interés

ndiéndol

Esto mar

dos
d«r

acia

sla

h a

cordial,—me
.dome una ca

o efecto inme
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Garey

—Ta
be y y

to á

cido.

r í d<t oso

os establee
dijéramos

al par

tros la

cer, de que 1

h . . o s olvida

mientoa para con1

do. Ru-

tado, y

vado d

manej
—Pe

desolla
- P e

e otro g izzly, y e

ro ¿había dos osos
re V.: allá hay un

dos ya, y descuart
he tenido

P

pa r de elloa.

e habérmela

hnv

m i

Rubén.—¡Maldito lo que me importaría cam-
biar el mío por un pedazo de tierra á orillas
del rio James!

—Capitán,—prosiguió el cazador mas joven,
i h o de la interrupción de

o' 'nin
¿V.

—¿Qué es eso de
. Olvidar al joven

p
o de Los uos le he

p
olvidado

a más que suficiente,
•s que haya V. luchado

—Ea decir, que ¿le he muerto bien?
—No cabe duda. Cuando Bill y yo llegamos

¡il campo de batalla, el oso estaba tan muerto
3omo un cerdo salado. Nos pareció, sin embar-

es nada: ¡confundir al viejo Hube con an oso
gris!

Y el antiguo cazador tuvo un acceso de hila-
ridad que le duró, lo menos, un minutOi Des-
pues siguió diciendo:

—De todos modos, tuvo gracia. ¿No te pa-
rece Bill? Lo cierto ea que entonces me salvó
Y. la pelleja y yo soy incapaz de olvidar un
servicio.

—Ci-eo que me lo ha pagado V. ya, pues le
debo la vida.

—Es muy posible que le hayamos librado de
las garras de un oso: pero v. mismo se ha sal-

una pangutjuela.
- ¿ Y el otro oso?
—Salió al poco rato de la barí

se me ocurrió Que debía ser la viuda* qus iba a

Entonces cogí mi carabina; le metí una pela-
dilla en el ojo, y aquél fue su último paseo.

tampoco; pero conozco lo que son heridas lo
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mtes rasguños, por fortuna no1 muy peli-
í8, solo que no conserva dos onzas de san-

hasta recobrarla, ¡Ea! Otro traguito, y vám

Y, así diciendo, He dirigió a la hoguera, se-
giitdo de su compañero.

A pesar de mi impaciencia por tener expli-

había una mnjer de por medio, dije á Bill:

bailo blanco ó pierda su rastro-. Yo Babia que

hacer más amplias preguntas al viejo Rube
después de lo que acababa de decirme; y, por

CAPÍTULO XXV

Al poco rato me dormí y pasé mucho tiempo

deras. Entonces se nos metió en la cabeza que
estaba V. perdido, porque veíamos al caballo

do; pero, tal cual es, es un desierto donde cual-
quiera puede extraviarse. Los gaznápiros que
le acompañaban á V. habían vuelto grupas; de

irte que Bill y yo montamos en nuestros ja-
cos '

rnid<
dera, no le vimos ya; pero sí su pist e fui-

me habían tapado cuidadosamente con
manta, la cual me preserva del frío dure

rincón trábame mucho EQeJor. Busqué á

ñaña, la pista estaba casi borrada, y hemos ne-
cesitado mucho tiempo para Uegftr 6, la barran-
ca. «-¡Calla!—me dijo Bill.—El caballo ha
saltado por aquí, y ahí tienes las huellas del

hoguera estaba i
da que su brillo
indio.

algún merodeado; joa en caballo de V., que corría por
ole-

«statu:
lio de E
débil q

Habría preferido que fuese el o ti
halaba tener conferencia con el mi
ITOLS compañeros; pero mi itnpaciei
permitió esperar, y me volví hacia

un poco más lejos, por haberle interceptado

dirigí la palabra en voz baja para no despertai
á Oar.y.

j Cómo os nanuí^ arreglado paT'it en con1

tt arme ?-le pregunté.
-Siguiéndole á V. la pista.
—Segur, eso, ¿me seguíais desde los estable^

cimientos?

por aquí. Ños constaba que no podria escalar
las peñas, y Bill fue tras él: lo encontró en una

*u a rilarse del torrente, y en toi] ees le cogió
'chindóle el laxo y le hizo subir hasta aquí.

—Y'el caballo es de V., capitán,—añadió

persiguiendo al eahatlo hianco. A ,a primera
ojeada le conoci á V., y Bill también. Enton-
ees dijo á mi compañero: «-~-Dime, BL11: ¿no es

>or este obsequio, sino por haberme salvado
a vidal A no sar por vosotros, jamás habría
lalido de aquí. De nuevo os doy millares de
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Merced á nuevas preguntas, supe que los
dos cazadores estaban de marcha para tomar
parte en la guerra do nuestros compatriotas

nisma vehemencia,—yo también hago igual

—Si, Billy, sí: estoy seguro de que comple-

oldados mejicanos de «na i dos, Mire V., capitán.

vuelto encarnizados enemigos de Méjico, y
ltiube decía que no estaría satisfecho hasta

llj ill

ojos, señalándome un sitio partioular de la

chas en la madera. Demasiado sabia yo que
aquello equivalía al registro de la muerte de

rcionaha la ocasión deseada, y, saliendo de

fiar la misión que s

los mejicanos, porq

leí i
dor. Pero éstos no hablan sido sus únicas víc-
timas, porque ohservé t»mbién en otras partes
de la. misma madera largas hileras de recuer-
dos del mismo género, separados entre si y

rrf.
bles jeroglíficos encerraban la historia de una

la vista y guardé silencio.
—Advierta V.,—repuso Rnbe, conociendo

mé más particularmente de la clase de los ma-
los tratos que habían sufrido. Me respondiü-

idado

*, —si: azotados! ¡Un montañés

en las mujeres ó en los niños, como los indios:
con ellos no tenemos nada que ver, ni tampoco
con los hombres, como no sean soldados* lío

WíoaL..(y cuando digo esto puede tomarse por
ua juramento).», este negro no saldrá de Méji-
co sin haber despachado un soldado por cada

so. ¡T meaplioí
—Y yo también, — exclamó Oai

daño. Acabamos de hacer una expedición conloF
pieles-rojas lutaws hacia los establecimiento!
del Norte. Al!! he hecho estas primeras señales
pero ni Bill ni yo hemos tocado siquiera ui
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Agradóme oír á Ru!

a de Rube, y respondí

¡ Bah! No hay que ocuparsu de ello, —p:

el viejo cazador, á pesar de ,

lelicadoe.Porlo de

excepcionales, no debía Juzgársele según la:
leyes de la vida civilizada. —¡Bravo! Sea enhorabuena. |Ea, Bill! De-

— Yo si,—respondió Garey,—y en la compa-
CAPITUI.O XXVI

EL II

ta. Ya sabe Y. que toda mi vida'he sido un
montañés libre, y no se me alcanza nada de la
profesión <J$j soldado. O mucho me eouivoco, ó

Me restablecí rápidamente. Mis heridas, aun •

sistían únicamente en lesiones'externas, se

lechu-
guilla. A pesar de la rudeza de >dicc

¿Qué dices i eso, Bill? ' j res m a n o s e a r a la" curación de dolencias del

erla mejor proceder de un modo regulai

ble. ¿No es a-í capitánble. ¿No es a-í ca

j j , p
labia al dedillo, como suele decirse, la far
.opea de las praderas; y al aplicar ¿ mis herii-

didaa fuerzas. Oarey, por su lado, se

— Jij&o no importa,*~interrumpió Rubfl£™ne- valeciente.
asito

Noquiero tener ninguna obligación incompati-
jallo; y entonces, despidiúu-

—Pero alistándoos, — repliqué, — tendriai gante coree

impedir qui

is ¡—exclamó el viejo cazador, dando golpi
el suelo con la culata de su carabina.—^

e bato poi

cha é izquierda por medio da un la¡
\ sillas, ¿.dehe-

Dijo esto con un acento tan enérgico y tei
minante oue no admitía réplica' por lo cual n
jnaiatl en hacerle adoptar mi parecer.

r parte de sus soldados, sin embargo, qui-

otro mas corto, por donde deoiamos lle£?ar más
pronto á un rio, cusa por demás importante
cuando se viaja por la pradera. Nos dirigimos-
mas al O.¡ y de este modo, caminando siempre
en línea recta, podríamos llegar al Río Gran-
de, algo al norte de la raneberia.

El cielo tenía un color gris plomizo; el sol no

de conduzca V. fl
currir a sus raciones, porque en A£éjico debe

mino:

mejicano. ¿Te agrada, Bill?

invención,
el campa.-
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adaptaron un pedazo de piel de oso, que
ii ni largo pelo Que aun tenía, podía di
e a mis do una milla de distancia. De

Jej osj no opuse ninguna objeción, y eti seguí

del arroyo.

taba acostumbrado
treza é inteligencia de

allí las sillas, bridas y mantas, despu

Cuando los pingajos negros que colgaban de
Pronto apagai

las esti
j pero en panto k alimento, por roas q

i'Hi inillaj al cabo de la cual plantamos niif
^as estacan, y asf sucesivamente hasta qu

irne ahumada del

a partida de pesca, Poco después tenía <

poblado de árl
pero que, al pt
y ha
diodía penetrmnos en él: no era un bosqu
^ d d b

quedó mirándonos un rato, pero sin

•«¡lias de diámetro, y dlf.-rfa entera

cla*e designada en la fraseología de

yerbas, es decir que. en liiear de a

e divisábamos á lo lejos, casi a media milla

mnago,

s no podíamos sfiber ^ue

"na Bor: todaa se hablan abierto, marchitado
J Síihojado, al ñn, sin qne tal im »e fija»e en

"s la miraíla del hombre, y sus lallos* ticos-
*aiÍos, abrasados por un sol ardiente, tenían

-Debe ser un gamo,-dijo Garey.-Hace ya
luchos años que los búfalos no bajan tanto

Junto al Río Grande, pero
gen.

Pía me produjera fiebre, pvopusier
''•' aquel sitio, y aplazar para el d
01 % del viaje.

al campamento con sus provisiones de
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Acabábamos de descubrir que el riachuelo Agitados por tristes presentimientos, ecba-
abundaba en argentinas fuua especie de fiijo* mos a correr bacía la pradera VQI compafiero y

son un bocado exuuisito, muy superior a todos
los demás peces. Reemplazamos ventajosameti'
te los cebos con fragmentos de galón de OTO,

limero da tau bonitos habí-pe! g

ngratulábamos de ello,

acabábamos de llegar.
Apenas tuvimos tiempo de echar una ojeada

porroteando á su paso, precipitaba su manto
abrasador frente á nosotros y nos ocultaba la

da me ti te la vista hacia la pradera.
Lo que vimos nos estremeció, y d tristeza y desaliento. Entoi

icimos al primer golpe de vista.

yerbas estaba ardiendo. rado por aquellas lenguas de fuego al pro

tendría, vacilante é indeciso,

pobre viejo á punto de ir k pas

hasta ella, s habría,
librado fácilmente de las J
incendiada no es muy peligrosa cuando su yer-
ba es corta y ligera. Se puede cruzar por entre
las llamas sin más riesgo que socarrarse los
cabellos ó sufrir una sofocación causada por el

indo la roja llama del incendio

las altas yerbas abrasadas. No hizo ninguna
señal con la voz ni el ademán; pero se me íígu-

Cuando le vimos poco antes, se hallab
media milla de distancia, entre las malezj
á pie, como nosotros. Hubiera cometido un*
cura en tratar de huir hacia el extremo opi
to de la pradera, que distaba tres millas lo

CAPITULO XXVII

Garey y yo permanecimos inmóviles, sumi-

paso al tre
lazadas, co

al sitio fatal,
era horrible.

tes que el incendio estallara con toda su fue iba deslizándose por la bronceada mejilla de
Garey, poco acostumbrado á sentir semejan»

impelidas por el fuerte viento, parecían lanz
ante sí de vez en cuando lenguas de un viví
mo color encarnado, que lamían los agostad

consumiéndolos casi con ta rapidez de un
lámpago.

cerse que estaba a punto de faltarle el aliento.
Escuchaba, escuchaba, ¿ín que nada le distra-
jera, esperando, sin duda, oir de un Tíiomento &
otro el grito de muerte de BU viejo camarada,
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humano, llegó hasta nosotros indicandon<
s entro las calientes ceni-

i había permanecido Garey

llamas y el chasquido de loa tallos huecos, que ! pues desde el primer instante comprendió que
estallaban con estrépito semejante al de un ' el peligro era inevitable, sino más bien una
fuego graneado de fusilería. Ningún fúnebre ¡ especie de parálisis producida por la desespe-

lamento llegó] pues, á nuestros oídos ̂  y, sin I ración, (cuando se persuadió de la muerte de
embargo, experimentábamos una especie de su amigo, sus músculos, rígidos tantoatieinpo.

madovivo! mejillas rodaron copiosas lágrimas, inclinó
Las llamas habían pasado ya del sitio donde tristemente la cabeza, y exclamó con voz

mucho raas*allá, dejando en pos suyo el terre- | —¡Dios mío! ¡Todo acabó! ¡Hemos presen-
no carbonizado y ennegrecido. Aunque el ciado los últimos momentos del pobre Ruhe!
humo nos interceptaba la vista de tu. llanura, Mi pena, sin ser quizás tan aguda como la

e U
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-toda" las frasea y aduladores cumplidos del y medio c
mundo; mis de un» v«z tuve ocasión de admi- Seguim ;on la vista la linea de llama

lata educación, y pervertido ¡u'

aquel hombre

vacionea de iguales peligros, y hasta de id<
ticas costumbres é ideas, y, por nías que fue*

par, apenas le habría sido posible

Era muy probable que ana hueso» estuviesen
enteramente consuolidos calcinados. reduci"

Imente esta hipótesi-, por ser la unici
i explicaba la desaparición de los reat
jstro amigo.

puede ser. ¿Qué nados por extrañas emociones, pero sin decir

lesadumbre, y tampoco podía

triste queja.
Al poco TÍ

•orno ludias viejas.
Y ccm su ancha mano se enjugaba las lágri

uti cristiano. Venga V. conmigo.

rreoo asiilaíio por el incendio» ZJos pobí'es am-
da lo hastante del viejo Rnbe para llenar la
panza de ese búfab, y ¡ por el valle de Josafat,

mtrar ana rtatos.

rcajada. El joven cazador se ten-

por Rube, y yacía allí tal c
a los caballos, que se pn-

reían por allí cerca Ion restos
listante para hacerle per

pado lo bastante p ti poco, ó me
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metí en él. ¡Vamos, hombre: despacha con mil i pedo y en sacar los intestinos, después de lo1

demonios! ¡Creo que estoy medio asado! , cual introduje con presteza mi humanidad en
Garey se apeó de un salto, y, tirando á su . aquel agujero. Hice bien en no andarme por

do grasa por todo su cuerpo, era tan ridiculo ' to de ocultarme debajo de esta soberbia colcl

trepitosas carcajada! ii las orejas; y, si no, mirad. ¡Ja, ja. ja!

estropeado, la dejó cuidadosamente entre los tura.
cuernos del búfalo. En seguida tacó un cuchi- j —Y, al fin, ¿cómo acabó?—1« preguntó Bill,
lio de su cinturón y se puso con toda calma a —¡ Oh!—repuso el cazador,— El camino que
acabar de descuartizar al rumiante, coxfto si i ha seguido el incendio está asegurado de

d h b d ó ¡«ba y
-baa estallaban como millares

¡dad, mostrándole picado por el modo poco . que he estado a punto de sofocarme antes de

sección. Sin embargo, esto no era más que un . quieto en mi escondite, hasta que os he oído, y

¡a, que contenía algunas gotas de aguardien- j o ion de costumbre, y ea seguida se puso á det

rogar otro poco, el viejo Bube condescendió á Lo nyudamos en su tarea, y luego volvimo
tamos detalles de su curiosa escapatoria- > Juntos al campamento, llevándonos los mejore

Mucho tiempo antes, 'dijo, —de que os *a- ' bocados del cuadrúpeuo. ü~rftoia& á i
lieraa bastanl
guir á los osos grises ó á los indios, y d
hará ya unos cuarenta años, i

lengua y á los huesos con médula del pobrt

dera, como hace poco me he visto. Comprendo dad de las praderas.
que era muy natural que V., capitán, me to- !
mará por un bobo, puesto que en otro tiempo | CAPITULO XXVIII
me tomó por un oso; pero tú, Bill Garey, de- !

siglos. Pues bien, prosiguió üube, después de ¡

matas,

desde s

como es
la cabe
chispo r

compr

i princ

taba, <
a baja

ndí que

ipio, tal

noadv

no ha

vezh

ertí o

b

i b

M

r i a

a h

uefi

pod!

a s u

!

q

la
la

•

w

sal-

char

oí el

de h

del

„.,

úfalo

"Zl
te co

, m o Llili

ado

de
y . l

nue

n s *

mis

uVTa'g

caba

o m p

lio

ñ e

esto de carne
ifico apetito

y nos dirig".

os; hallábase

e propuse llegar ha

lu

mpotrado en la pradera; desdemejor: vaciar el animal, sacarle todo lo que
tenía dentro y meterme en el hueco. Puedo • lejos, su& vertientes parecían enteramente ver•
aseguraros que no gasté mucho tiempo en ha- ticales, y su cima tan horizontal como el llaiio
cer usa abertura en los costados de mi cuadra- I que la rodeaba, no siendo éste el único ejemplo
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cofre que corona la montaña llamada de Pe-
rote.

distinguir una zona obscura á modo de para-
peto a lo largo de su cresta, que estaba pobla-

;o de un piel-roja, pues los trajes de unos y
itros son muy parecidos, y los rostros, empal-
iados y tostados por el sol, se confunden fácil-

Aiinque Garey dijo 4 primera vista que aque-

luda algún tiempo.

estábamos i. aquella

desde el Río Grande, por el S., hasta el Arka
sa.s, al N. Hoy forman con sus tribus ali

el N. Desde las épocas más remotas, s

inte volúmenes; pero no sier

experto*
llegarlo n Méjic

abundante, que si á mi s provincias del NE., entregándose ft 1»

—¿Los indios? ¿Dónde
Esta exclamación salió

Por algún tiempo, los atezados merodeadores
'ivieron en paz (ion los angloamericanos que
lolonizaban y roturaban los terrenos de Tejas;

mugida de Garey habfa guiado la mía, y, si-

MLs leterminaba las rela-
vr entre ellos. Si era
en enemigos, y lo pri-
)ra. matarse el uno al

[lie aumentara el oiiio
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ofrecido
ejército i

idamente las guerrillas, se extendía entre
•« dos ejércitos. Nosotros estábamos bastante

otrrs: sois guerreros, lo sabemos, y os respeta.

que nos han arrebatado nuestro territorio.
I Nos batimos por Moteauma!

indaba po
las llanuras del desierto una compañía de lat
ceros, guerrilleros o ladrones?

En aquellos sitios no haljíti c&ztx para uu<

e l a

acetándonos detrAn d« nuestro^ ca1mM<
'eramos a pie firmo ÍA llegadn del grupo

C A P I T U L O XXIX

-«ii soldados ó merodeadores, no irian por allí

Aquella gente avanzaba en línea recta, lia

il llegar á copa de una milla de la posición que
>ciip&bamos, dieron media vuolta al O., y
maniobraron, al parecer, para Atacarnos por

ninguna partida de comanches ha marchado
jamas en do'ile fila. Luego loa jinetes no podían

BU traje, armas y equipo. Casi todos llevaban
sombreros de aucha^ alas, chaoweta, cinturón

rabinaa ó escopetas, sables y machetes, Arma
esta última inseparable del ranchero mejica-

e que tal vez seria una partida de ropas aguerridas, á juzgar por RUS trajes y

marcha; pero aqut

non si guien te, no podían ser voluntarios
-¡Bah¡-exclamó Rube, después de

Después de trazar casi todo un semicírculo,

'>erse comprado barbas y sombreros. Vaya: no podíamos adivin»r su objeto: r
icupados, pues

este descubrimiento, que no produjo cambio

Ra.
Ya resultaba indudable que se trata

«na guerrilla de mejicanos destacada S por retaguardia; per

:11a dirección,

llevaban de coger-
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habérnoslas con

E L

lgar. Acome-

— ».b. » . . . , . » i l . t P , i » . r . d e . . « í . , T .

i era posible, en la intrepidez de mis

! llegar á tiro de pistola, y nos hallábamos din

trámente, por más qu<

las intenciones de aquellos astutos
No nos dieron tiempo parareflexl

rey otro, que le habla regalado yo hacía mu-
chos años, y Hube estaba provisto de un p&r
de pistolas, que prometían llenar bien su co-

E y siete tiros, y, además,

rría a lo largo del frente <le batalla, hablan de nígo no había dada un paso todavía.

s le
fectamente.

Esperábamos de ttn momento i otro ^ue el
enemigo se lanzara & galope contra nosotros,

no teníamos mas remedio Que luchar ó fendir-

línea de guerrilleros, animándolos uon sus pa-
labras y dándoles, sin duda, órdenes para la.
acometida. Nosotros no estábamos ociosos
mientras tanto, y habíamos formado el cuadvo-

tapa d

B loa llanos. G&rey, que montaba co-

im-pamonto, y ya era más tlóoiJi bas*

fue que ni siquiera pens
resistencia.

—No, — esclamó Rubí

igual,—añadió mirando a los jinetes; — docf
contra tres: no nos quedan muchas probabil i-
d&des, por ciertoj pei"o, en nu, en otras peores

poroue para ello hubiera sido preciso desata 1°
o cortar las bridas y deshacer los nudos de Ion

írente al eo cm igo. hacia cuyo lado compon fu.

loción;—han hecho bie
allív
leí q

i tranquilos la arremetida de los mejl-

CAPITULO X5X.

va en ella tan pronto como pasen de aquellas
yerbas.

que había a unos doscientos pasos de nosotros.

Al escuchar la charla del viejo cazador, que
contrastaba con ol reposado acento de su coin*
pañero, recobré tai sangre fría; pero, viendo

mimos que el capitán había terminado s

tención de dar principio ii la lucha.

10. Al fin, no siendo aquélla la
itería. No hay que desperdiciar un tire
el plomo vale aquí tanto como ef or

.uí por tranquiliz reparan á caer sobre nosotros! Dejémosles
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"Billy,— prosiguió dirigiéndose & Garey;—tiri
tú primer, q
He más alcance, Derriba á aquel m
monta un caballo color de tierra. Yo

Rabe.—¡A los tres primeros! O mucho me

amigos! ¡Mucho ojo, y atención á mi aviso!
Pero las recomendaciones que nos hacía Ru-

tclai

trescientos pasos de dist

—SI, si .-ro

Adl

ndt viv

•voz de ¡Adelante! acompañada de los agudos
sonido» de clarín.

—¡Adelante! ¡Anda! ¡Dios y Gnadalnpe!—
grifaron los mejicanos.

os, cuando ya estaba rota
uchos de los más valiente
ntados se adelantaron & lo

su marcha hasta quedar reducida ¿ nn paso de
andadura más bien que a una carga i. rienda
auelta. Es probable que al ver relucir los cafío-

eHos lo pensa r" mtjor!"10

a de lo atorrale
al frente t

ulando qu
de su carabina no alcanzaría Tnás lejos. XJn se-

gundo más, y habría disparado; pero el jinete,

instinto, pareció adivinar el limite exacto don-
de empezaba el peligro, y antes de llegar al
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matorral hizo alto. Loa demás se apres
á imitar »u ejemplo, y toda la partida s

lapltan, retrocedieron

boca de nuestras cañones.
—¡Cobardes!— gritó Rube con sarcasticí

¡icento. • Seguid adelanta! ¿Qué diablosos Qt'
tiene?

Ignoro ai los mejicanos oyeron o no la pre
a de Kabe: lo cierto fue que obtuvo uut

s del cinto, y, poniéndolas al lado de
encaminóse al punto designado.

al

s amigos 1-gritó el jefe
de la partida.

—¿Amigos, eh? ¡Mala peste 03 lleve!—gritó

TJn minuto después estaban frente a frente.

casi exclusivamente por parte del mejicano.
Rube y y^ vimos que aciuel individuo uos de~

ición
el <

amigos! ¿Acaso queréis burlaros de nosotio;
Y mientras así hablaba tenía preparada &

entre los'jinetes.
—¡Largo de ahí! No deis un paso más, ó ¡p<

todos

M. Luego

I pe,.nos gritó en inglés:

—¡Qué sé yo!—contestó Rube.—¿Qué qiiiert
—Quiere...—y Oarey levantó la voz rebt

ros! ¡Al prim

jnonio á los amigos de vuestra especia!
El jefe habló entonces en voz baja

segundo, y, al parecer, se pusieron lo

guemos al capitán americano, ofreciéndonos
DO meterse con nosotros SL accedemos a ello-

7, al decir esto, el joven cazador lanzó una
carcajada de desdén.

A la vez que Garey ee reta en las barbas
de su interlocutor, Rube murmuraba por lo
b.jo:

Supo

prueba de

ugo que n

— Y ¿á qué v

ello

t e n

ene

voy á ma

« ¡ s n i n g

. . o í - , . .

adar a n:

una oíje

testó Ga

i gente

ion que

rey, que

-rNada tod

Y lecantó el brazo

y te
có

el

tado, B
aquél c

pufi.c

11?

rr.do, d

dimos nada. ¿Qué su os ofrece & vosotr

—Tengo una cosa que deciros, y en particu-

Al det s palabras, se volvió hac

decia, jamás habia visto d aquel avecftucho. Sin
embargo, era muy posible que Garey se equi-

del mejicano, que fue rodando por el s

CAPITULO XXXI

ó reunirse con su jefe. Luego, deteniéndose A

isgo muy lejos de nosotre

isultado de una corta deliberación, con' -atar á caballo y ponerse al lado de

podría r

protegerle 00Q nuestras carabiD&s; de modt
que si aquella gente meditaba una traición.

De todas cuantas echó por su boca, única-

que expresaba enérgicamente su cólera y su
deseo de venganza; pero aquel voto fue la úZ-

Los jinetes,
debían retirar

alien-

tad del camino, entre él y nosotros, Bi!Bill y el t cilla de polvo del uniforme del mejica
cisamente hacia el corazón; el herido
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vivamente la mano al pecho, y un segundo
después caía de bruces al suelo, sin hacer nin-
gún movimiento mis, ni exhalar un gemido.

el estilo, canalla! ¡ Ya tienes bast

—Bueno, Rube, bueno,—respondió Garey,
}ue, apresurándose ¿ pasar por debnjo del
/¡entre de un caballo, se haliia metido en el

do, viejo mío, que te oapeí

El herido llovóa. la mano si pecho...

nlfic,

ojos

>erd
caba
vida

i! La v
e de qu
pero es

9* por

-troop! —p

rdad es q
e el sol me
e tunante
sto, no m

ros

di<

h
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ha
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Í
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C
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« 11
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•lia nos atacaría inmediatamente. El deseo de
"Vengar la muerte do su canjarada debía íníun1"
dirles el ánimo necesario para acometernos, y

pados al rededor de su jefe,

íaga._
La idea misma de esta contingencia redoblo

mi valor, y contemplé á nuestros vengativos

:uerdo este incidente de mi vida.
En el intervalo de inaooión que siguió, refle-

los una disminución de fuerza, por-

antes el

g
Bajé la visera de mi gorra de campaña, cuya

loa ojos á guisa de pantalla, y
ó l j f d l b d L

<tábamos, además, provistos de revolverá, arma
cuja terrible nombradfa babfa pasado ya la
•frontera del Río Grande.

p pala-
despertado
me pareció

niado por mis sospechas, observé más deteni-
amente el aspecto y la fisonomía de mi hom-
re, Por fortuna, tenía la cara vuelta hacia

.ostraban iTisistjeDdo en atacarnos so
rcha; pero, afortunadamente para i

A que hacía las veces de tal demostraba i
prudencia que ardor bélico.

sangre fria. A lo menos, así lo puedo afiri

caídas, coaoci que era Rafael Ijurra. En-

ría apoderarse de mi.

dad; pero al pri

lian tan tranquilos como ai espiaran los movi-
mientos de un rebaño de búfalos. No puedo

spíritu. Sin embarco, aun*

au ejemplo y sacaba del

íes advertíase cierto movin
crilleros: habla llegado el c

CAPITULO XXXII

NUEVA TiCTICA

o particular de confia]
rotados. Yin quedaba u

aso de salir de-
directo por su parte. La

un ataque

ro me hacía vislumbrar la posibilidad de esca-
par. Habría podido huir desde luego; pero tan 9 disposiciones» c

traban A defenderme. Lea debfa la vida, y á
Cobardes! — refunfuñaba Rube, — No se
/en á volver ¿ la carga. ¡El diablo confun-

que, desde el prime
mente quedarme co

nento, decidí fin
* hasta lo últimí

a de sus tretas. ¿Qué opinas tú, Bill?
-¡Pardiez! Opino...—replicó Garey, que ob-
caba si» pestañear los roovimiantos del ene-
;o. — Opino que van a ponerse & galopar al
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p g
nsanza india.

intento. ¡Ea! Ya van a empezar.
En efectoi los jinetes, rompiendo su grupo,

Be habían diseminado por la pradera, quedan'
do unos inmóviles y otros corriendo sin Qesar¡
En el ft b b
vimos que uno de ello

i i l l b
laba del grupoq gp

principal y lanzaba su caballo á galope. Hu-

s pasos hizo describir uní

i3 espal )spald
s í .

Los cinco jinetes AO tardaron e

aron dos ó tves feces en torno nuestro un an-

dispararon las suyas k la vez, y entonc
plegándose sobre el grupo principal, la

Casi todas las baUs de U priin

circo» Los seis restantes permanecieron en su dad cvocieote oue los iinetes volvían a
puesto. Los cinco que trataban de envolví

si la empleasen en realidad loe pieles-rojas,
ataque

fida á caballo. En el momento en que se acer-

i denotaba que los agre

i la precisión de defen-

cielo nos había dotado.
La misión de los

de la cual el iinet

al rededor de nosotros, He gtifa entre la humareda el cañón del fusil, q

en fin, y si era posible esquivar nuestros (lis-

caballo, al \

intura, que no cesaba de

debían carge

seguridad.
máa fA-
elo. Sin.

rabinas, podrían los enemigos valerse del la;

binas ó escopetas.

dudas, temores
dárnoslas mutu.

-cual no onabamos perder

muy duro vernos fusilar de

naria saugfe iríai tascaban

bía familiarizado la experiencia,
tlubiiiios de reconocer que esti

nuestra posición relativa, y, dejando pasándose la mana por la mejilla herída.—Vet
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muy torpes. Por poco se aje llevan ' tres en nuestros coi
i cftP6 y e n derechim

laró en la sangre que bTota- ' Al volver rápida
á la seta.

ha del hombro de Bill, y, cambiando repentina-
mente de expresión, añadió:

— ¡Por vida de Satanás! ¡Batas herido. Bill?
—No es nada,- respondió Garey. - Va ara-

ñazo. Ni siquiera lo siento.
—¿Be veras?

—De veras.
xclamó Rube

os persiguiéndonos y deapi-
so8 que llegaban á nuestros

ventaja, pues aquella fuga,
D inesperada, les cogiá des

., Es-

TeÍVu?
-¿Qué

cabeza c

- Y yo
paciencia
co, que e
coge el n
escapemo
esos tun

¿Qué har

librados.
digo qu

.—Vas á
muy viv

afo y yo
s juntos

Bill? Ha la, mucha-

sí,—

o, Va
o seg
pero

epuso Ga
r en el c
dejar tu y
iré. No se
podremos

sTnosTa

rey c
iballo
egua;
•á fác
hace

guien

n im-
blan-
obien
il que
r qne

hr
ü

p í

onto lejos del

.Tco

an
»rev
—No
ñero
ni u
— 8 !

Viv

Garey, q

poderado
y yo ¡bam
tengas m

a pulgad
—anadie
remos ó

alcanc
Lie iba

en bre
osa su
iedo, R
ole.—S

1 ls 6JCC
nonrem

nontado

ve del vi
(ido.

uiradfl

jo ca

be,—le decía su
o nos sep

tación de
as juntos

urareír

1 mon

s, as
iballo

pero

ador

os de

ento

búfalo entre un rebaño de carne
En aquel instante se me ocurr

?f-e cerro escarpado?—les prega
In mes* ti.—No podrían circunv

rnó por un oso. Pero me pa

Galopábamos en derechura'

r nos dirigimos hacia su parte central, c

leña, deparándonos un refugio. Mientrasahorquen si el capitán

—¡Magnífica idea!
—E-i verdad, —añadió Garey.—No hay que

el ruido de Jos cascos de los caballo*
migo, y hasta percibíamos distintameri'
nas expresiones.

tenido tiempo de volv inft posición de la que pat

advirtieron que emprer

cía impo-

q p q q p
nte que, sin duda algttna, le pasó inadverti- I marcha, creyeron que, estando provist
al enemigo, el cual no sospechaba nuestro I excelentes caballos, nos proponfai

seta estaba enteramente libre.

v- j . t . , j«d. l«nt . !

4iin no están listos. ¡Ea!—continuó dingién-

„ • * „ . I — , Bill, estoy dl-po.-to. ^

no . » é.t« níe. tr . int.noion, 'se pn'.i.ron i\o

ctóii, y A medida que nos acercábamos á la tux^

3::i,'"r'p'"i"'oJ"*qn'"ie'"'""'no"
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1 r.mero que osara poner

CAPITULO XXXIII
LA YERUA

SBá 8

1

q

BC°abí

ranna

Siq

es

mese

exte

ecie

l a

d

de

que

a a n

an

no era

tenoac

pos

tros

blee

e l e

te fo

l a

ef

j legaron oportuno volvei1 riendaí y retroceder
'I galope.

-¡Oh!—exclamó Knbe.-jMiraf!, mirad qné
cuidado tiene en poner una distancia respeta-

11 neva posición: podíamos hacer frente loa tres
11' lado por donde nos amenazaba el enemigo,
>' ya no debía darnos cuidado su táctica de

pa^os por ci

minara nuestra posición. Hubiera sido ítupo-
aible escoger un sitio mejor para mantenerse
a la defensiva, y, por m6s que galoparan loa
guerrilleros en toda la extensión del arco do-

irtíei
¡aliento,

¡i al punto caí

ccUt
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del lado de la ranchería.

d .o t™. ." " ' J * " • • « « • ' • » "

Zon

. Ha
aquel cuadrúpedo hacía et cual i

s U oión.

dades populosas, paseándose por li

Ijur

Ni
te di

isó inadvertido el designio del ene-

sitiai
oblie

i, tal i
tsihle, habla resuelto presar la esperanza d*í qtie no le sucetierli
que la sed y el hambre I da malo. Naturalmente, Bill y yo creí;

t a

él

tal.
n t a
i a y

de.

Pero-
indi.

egua,
da, á

n dosia de astucia y sutileza. ésta s

estabam
-¡Ay.

ina roasciida de tabaco, Bill, á i
ngftño el estómago <

mírala, mlnda, Bill!

ella, pues tengo la
lanzarle el lazo, sin duda debió hacerse aquél

b lesta reflexión, y aguijó su caballo para co-

Esto, por lo que ae vio, no pra cosa tan fácil:-
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y probablemente con dos ó tre
Al furioso relincho de U

las más vahe mentes demost

te de él. —¡Valiente par do
gado! ¡Asi, así! Has hecl
¡Hola! Y ¿también me trae

ahüjAjajá!
Y el satisfecho cazador

te, formando de este modo un punto de apoyo

tirador al blanco.

el Zorro delante de las lanzas con l'a rodilla

de satisfación til observar que nos apuntaba á
mí ó á mi caballo: la dirección de su fusil ha-

sncí d« ello
ición.

i que Ijurra le

junto á U roca, poniéndose detrás de ella

Temí poco por mi, porque estaba bastante
~esg u i r da do i mas temblaba por el pobre cor-
zo ti se me oprimía• Ue pronto, vi el togonazo
\tí\ pistón, luego la roja llamarada lanzada

un objeto que llenó de r

chocaba

CAPITULO XXXIV

cuantas astillas de madera: eran fragmentos
de la silla: la bala había atravesado el pomo,
pero sin herir al noble animal, A pesar de
esto, era un magnifico tiro, demasiado bien

á aquél s

le asemejaba á uno de atención del Zorro y de su fusil.

nadoren de la América Meridi
segua toda probabilidad, era i

JUB aquel amia lanzaba una onza de

is, y esto con una precibión quo nos

el cazador lea obligó áp

y quizás también de nosotros, uno por uno.
Aún pasarla media hora antes que la obsm

to. y Gaiey trotó detrás de mi con igual pre

metros del sitio dondey el bandido había empezado ya su ti

junto á mi mano, haciendo saltar í

iue la de una car a
Rubo lanzó una

de su habitual tilU

ci.nte para

mal agüero, siKi.ifi-

p

No perdimos el tiempo en

,rás de la peña, lanzando unícomo él; su mirada decía lo que pensábamos

ataque nos pondría, seguramente, en mucho

exclamación de

«ntonces. El Zorro nos fusilarla á sus, ês conocieron al punto que de poco podría

m artillero gesticulando en la llanura como
Endemoniados. Había terminado la tarea del

der á sus fuegos ni apagarlos: el peligro
palpable.

^1 salteador había disparado su primer
: mejor refugio que
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do en ana filas una profunda sensación. A juz-
gar por BU

mos de jugar los elevó al colmo
de la estupefacción, creyendo, sin duda, dada
la posición que ocupaban en aquel momento,

id, porque desde la llanura no se podía ver el

Basta'ian unos ojos perspicaces para vigila

cargó de este cuidado y noa dejó á Hube y

ger una de dos alternativas: ó

tra llegada.
nuestros enemigos sabían qne es
l fragmento de roca, podría pai

á rendirnos, ó atacar á nuestra vez, procuran-

lla íTontera, debían haber recorrido c*
i del haiübre. Hacia ya muchas ho-
uestras calabazas estaban vacia», y

do la localidad. Según me dijeron i go la excitación producida por nuestra e¡

de haber allí c «¡al fuese de más s de la sed que a los contrario!

jicanoB apostados delante de nosotros
;on toda la partida, 7 ya nos pesaban

Has llanuras desiertas.

CAPITULO XXXV

mbargo, después de

no del
panto.

i de que nuestra pot-i-
ibi'as de la noche

ed k un vigorrso empuje, lograba-
r la linea dpgplfgaáa de los guerri-
íez escaparíamos amparados de las

rápidamente los caballos donde los alir del apurado trance, sabiendo, c

emente, torturándonos antea acaso.

ello. Yo sabía, sin embargo, que u.
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semejante probabilidad,
e y yo discutimos un rato

que predominaba en mis reflexiones? ¡ Horten-

tragándose cada cual a sua propias refle:
nes.

Confieso que en aquella hora erft ca ge

tra posición.

asaltó una terrible eos pee

Q én le había puesto sobre mí pista? ¿Serla

que no podfa proceder éste de un cariño
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tivo bascante poderoso pan

Este, por su parte, tenía

is yo estaba

soberbio animal: en esto, al menos, no podía

s por un zapato de suela

imaginación vagos recuerdos, que poco & poco
fueron adquiriendo consistencia, hasta que
pude responder satisfactoriamente á las pre-

miento tan notable como 2a persecución de lo:
mejicanos. Ijurra pudla haber tenido notícii
d mi expedición sin que ella se la hubiere par
ticipi

r los •ftqu.

un jefe de guerrilleros. Además, yo había oído
hablar de la misteriosa conducta de e^te inise-

Eutre los extraflos individuos que figuraban
en la compañía de que tenía el honor de ser

excéntrico da todos; mestizo de yttnkee y do
«lemán, procedía de no sé qué parte de las

rido, pot
D lo

CAPITULO XXXVI

«AS PROYECTOS

Hacía yo todas las anteriores r

se dedicaba a la botánica, sin ser, á la verdad,
muy fuerte en ella; pero también es cierto que,

cia, poseía regulares conocimientos sobre la
flora campestre y la Hilvicultura, dando prue-
bas de una aptitud que no cedía á la del mismo
Linneo. Lo más sorprendente de todo es qufl

mí presentaba su superficie un hueco ó ligert
cortadura, más profunda cuanto mas se íbi

alidadesintelec

ura, pero de cu

desagüe a las que caían del cielo en la parte

A pesar de que las vort

pío, tenía un brazo más largo que otro; cada
ana de las piernas cortadas por diferente pa-

wial presen-
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Los ojos, tan po
d bp

aban obstinad

nía como todo lo

bio, dirigiendo la
e y de sed.

e disipó tan luego

iejo estaba en pie, empuñando

a parte, en que le velan entregado por
pl.to

stión intrincada; y cnmo Bill y yo conocía-

absufda. Sabían, sin embargo, que Elijah Quac-
kenboss ponía siempre la bala donde ponia el
°j°i y que, & pesar de BU pacifico oaracter. era
todo un valiente cuando llegaba el caso; con-
sideración que le ponía á cubierto del ridículo
que, de otra suerte, hubiera caldo sobre él.

Jamas vi un hombre tan apasionado como
« de la botánica. Poco le importaba el cao-

)tis instinto*.

CAPITULO XXXVII

ció li o en su actitud'

-¡miento, hasta que, al fio,

zando el cuerpo al propio

mible, iba a de plan-

laba yo que pocos días antes me habló de una
meva y singular especie de mamillaria que - ¡Hola ! ¿Qué hay de nuevo, vejete?-lepre-

exploración botánica. Aquel cerro era la me- j miento.
seta, ¡y Elijah Quackenboss lo habla escala- i La respnesta de Rube fue una pregunta,
do! Si él, siendo un hombre tan zafio y desuna- ! — ¿Qué largo tiene tu lazo, Bill?

d l ó ll l b t d bij g g ^ p q ¡ y ,
habíamos de poder alcanzarla nono tros? ¡ -respondió Garey,

Pensando en la ventaja, que podría resultar- —¿Y el de V., jov

clai ;able. Gal

aseguiy Rube dijo, con su metafórico estilo, que to-
davía no tenia enmohecidas las coyunturas, y , — ¡ ±sra
que aún no hacia un mes que había trepado á ' plan, ¿el
«na joroba mucho más alta que aquélla. —Sí.

0 contábamos oon la posibilidad de bajar por ' en cosasque...
1 lado opuesto, donde la pared de rooae era I —¡SI, ni, Bill! No teas tan impaciente. ¡Qcé
nteramente impracticable. Muy cierro que en ' demonio! Nada nos apremia... Ataré mi vieja

Del mismo parecer que yo fue Garey. Están-

•« d.dr, uno le ello, como provi.ión ^ e boc.

pasos, y nuestras carabinas defenderían á los

Y el viejo caüador siguió riendo algún tiem-
pO| con tanta alegría é indiferencia como si

•»"»• . d . .

hí,.?,.«».node,uq,,»o.m.™nloSd|b,.»

se proponía. Cuando se hubo calmado su hila
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fundo problema, murmurando las siguientes barriga de un búfalo en una pradera im
palabras: diada.

:>c cuarenta, y con el mío, sesenta, Pongíim
n jucto cincuenta y seis. Sí, sí: cincueuta
)¡s, ni más ni menos; porque hay que dadui

indándole Bill y yo. Lo

plomo so fracciono en una porción de nebros
i] u uarrones que recorr i au Ion trinen fce 1A super~
ncie del cielo> Amenazaba una tormenta y ya

con la vista la pared de rocas. Esto h&si
que adivináramos flu plan; pero cuida] cabezas, formando un charco en nuestras si-

fe r i ríe una o

s hasta allá arriba e .uto sea bastante los climas del Norte, sino un fúlgido respla

•etii1 casi con la claridad del

aquel fulgor tan brillante

era un obstáculo á nuestros
, y l u g o no. de.Dolgl

e por el otro lado; en quiñi

'oluntarios de los del capitán, vol segundo relámpago, y la praiiei

lente, y nal se lo dijin
botones de sus chaquetas- Con el aspecto de
fantasmas que la pálida luz eléctrica daba á

Si llegábamos á ejecutarla eu t.od.
lias, sin llamar la atención del e

inerte aumentada por aquel efecto de óptica,
parecían vistoa á lo lejos otros tantos espec-

s los caballos cabeza con cabeza, valiéudo-
i de sus ronzales y a-egurándulos de modo

•elámpago y relámpago; pero hagámosles \

luna no saldría antes de las doce.

—¿Qué tal, vejete?—le preguntó G
¿Qué te parece? ¿Será muy obscura?

fulguró el

paración, añadió: —Como el interior de la

mpago

ision.
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CAPITULO XXXVIII
que creímos que transcurrió doblo tiempo

Apenas lo hubo, dirigí la vista á la pared de

del camino^ hallábase Robre una ligera promi-
"' contra la

o menos el mío. Bube acechaba á Ion guerri- | pena y con los brazoa extendidos horizontal-

¡ Oradas al cielo, no le yetan!

débil para que pudiera advertirlo el enemigo.
E I intervalo de obscuridad nos pareció in-

iraa de las peñas

lalpicaba, por decirlo así, la cara de



ET, MUNDO DE LAS AVENTURAS

¿la cima.

tristemente

sabía que e
porelresis

debía yo trepa

d . m ¡ . ™ o P , o y

taba atada d fu

o del precipicio

i Por<l ue Rube 'e

fiel caballo. Con

ertem

cuida

ote sujeta

Todai

jam.sc

gaha, p

le la cue

a dificultad.

erdesdeValto del cerro. Apficam,*

es, hasta abajo. La volvimos á subii-r

'da al rededor del cuerpo por los soba*

rtar sino la mitad de nuestro peso.

«bolillo.
Un instante después advertin

Cuando llegase al s

gura en el borde de la pared d
dose caer junto á nosotros.

ir vé algo de pai
íció que tenia li

de una piedra grande, de modo que una y otr
equilibraran el de Garey, que era el más gruí

lad, ' ao de loa tres.

puesto, ignoran tes, sin duda algún a ̂  de nueS1

tros movimientos. Hube habla tenido la Baga;
dose ésta de nuestras manos por efecto del
peso y a medida que descendía Rube, á quien
no podíamos ver ya por impedirlo el reborde

indar tolüí
de U meseta para escoger un sitio á propósito j pal
por donde pudiéramos practicar el descenso. ¡ no
Al llegar al lado opuesto, encontramos ft n se~
guida lo que necesitábamos: al borde del pre-
cipicio descollaba un crecido número de pe-
quefios pinos, y los utilizamos para sujetar
sólidamente la cuerda al rededor de BU tronco.

irtas partes de ln>

ntir el peso

labíam

oim e l r
9 espal-

r de la cuerda al romperse, seguido de
agudo que partía de la base de las-

f i t

que

™ ÍraB

tiains

iviclo:

e el pri

pero el tere

ayuda nd

dr

le, y tal era

ue descol-

A

arra

nb

9t

09, m

ando,

ovid

al b

oTpor a

oi\le del P ec

op

P

uls

ció

simultfi-

para pro-
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üirar ver su fondo; pero la obscuridad nos lo ] relámpago había durado bastante, nos dio
mpidió, (y hubimos de esperar que brillase tiempo para explorar con la mirada el terreno:

-°*>nteniendo ol aliento^ pero no oímos ui uti
gemido, ni un grito de agonía: sdlo percibí»)

«una voz humana llegaba ha

Los dos jinetes iban armados de lanzas, pero

ble íjue hubiesen capturado al pobre calador;

no no se hubíe-
üaída, y hasta

or de voces qne sal
d°nda estábamos. Dichi
Ü J M ' ; y ninguna la d<

astros enemigos. I bra. Los bandidos seguían hablando, y s
abras subieron hasta nuestros oídos llei

Pei'o no pudimos distinguir lo qne deseábamos, —Capitán, estoy seguro dB haber oído ta v
'^ to es el cuprpo de nuestro amigo. Como el i de un hombre.



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

—E

en pe
Al

quel

parte

daba

jado.
At

ntonces, debía se

o lado de la mese

tras sl¡ pero en

trándose, y si est

traría un^itiodo
con Garey, pres

ta. . ;
os de

os pr

aba. a

de u

7a m
los

ulta
a a

o i bailo

rea le

se.Espe
isiedad

raba,

oi<lo

par A las i
centraban

déla etní

te allá, á 1

nirada.i de 1
on la lian

[a pasado.

•> lejos, y ca

sa resultó

os dos jinetes
ura; porque,

¡entras cami

de ello.

a libertad, Mi compaüei

•z
es de

uego

1 otro lado
aban, íju

de d

1 lad

lente

oabr

pai-o

gal,a
ñadí

el borde opuesto, para espiar desde alli los que volvimos i. atravesar la cima de la mésela
movimentos de loa dos jinetes. Guiadoa por con mas animo y seguridad.
sus vocea, DOS pusimos de rodillas en el angU" Naturalmente, ya no penaabamos en descol-

de fusil.
—¡Qué buena ocasióa para derribarlos de

sua sillas!—me dijo Bill en voz baja.
Tentado estuve de darlo mi asentimiento;

i i los caballo, en el

abandonado nuestra posición detraa del pe-
fiasco.

En aquel instante un nuevo fulgor iluminó cual se comprende fácilmuiití). Mientras creí

fiero

aplan
piern

búfal

postu
Cía

.a luz

Pei-

ado

a.

mete

precisa

ontra el
tendidos

tic.";

.....

.«lab»

da

nces t

los bra
u long

re todo

opezaion

oa y las
tud y la

S613r¿'

d
si
tf

P

pr

de los

Todo p

luntar

gu.tro

só
ién

. i 6

0...

ro había pa

a de mi

El ejórcit

eo".

ado

o ha

var &
el, caí
abía e

y en

ni ca

era la
y i»

estarían ye
iría podid*

alio,

e re-

bajo
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Esta últ
ocupaba m

hasta en e
el del en en

el camino
voluntario

bría basta
ban en el

un íefuerz
Rube pe

poco podía

tidad: era

minuto de
sed en aqu

ntes), y,

dría efe

ento a

JI últi

tuar

a m a i n e m o s

n la

mo resultado, so
erodeadores, co

u regreso

en^nue.tra

benéfico roclo; hasta en la

ede taza

do de turne

vigilar ana
caballos: lo
ge, siemprf

cada grupo
compañero

tomado ha

yores

n sera

"vfmóTrUclar

estaba a. caball

a masa ju

illas come
uautas y a

defender
dad de un

ante

stu-

bra-
los

s de

fortaleza

ubre. Loa

solitaria

5osa.

placa

núes

e lo E

s qu

Un

„„,

P«-

E

dad.

líos caballos

n.lo.™.

hítiadorea h

líos. Adema

™:»

vez máa per

npagos, Durante uno

imposible dist

ceptible, pudim

eéste

é que
aque-

nguir

no iba

, por-

tinuar el bloqueo.

CAPITULO XL

trein-
eguro

Rubo
s tan
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ndor de la
dos pueden

*fceviosa aparición me preocupó en alto
r fluctué largo tiempo entre penosas

-cuyas yerl
Ya no habí
•fluido eléo

labia adquirido nu color cobrizo baj

plateada
s lfnv.tes del boriíonte. Sin embargo, y aumentado por el humo de la* hogut

s de gamo. Además, el brillo aceitoso

'ilúude ettícutíamos nuestra ascención, v tenía*
inos la luna á la espalda, pues la guerrilla esta-

•J"°T,ü°d.*rvÍr
eí«i"r.'a

-Oarey me dej í ^olo un

¡ontinuaba junto á las matas de

KntoncesT mientras tenfa la mirada fíja

de caballería continuaba alojado alli, podía
mos esperar pronto socorro.

tarlos,-d¡je para mi.
Pijandocuantopudet

y perdi de viata el objeto en cuestión.
ta; más de una

astro de la

yardas de los mejicanos, los cuales no podíai

mata de yerba; pero desde la elevada posición
que yo ocupaba, no me pasabunadadesaperci*

-de fantasma, y podía asegurar que era el oner-

Entonces me expliqué la conducta del espía:
era un explorador indio. La gente de que for-
maba parte tenía intención de acercarse & la
meseta, con el propósito, tal vez, de acampar

para reconocer el terreno.



producirla
servé que
para esper

ron tambi

Antes d

losjine ea h
delm

des¡
a caí

EL CABALLO BLANCO

to: tan
n alto,
ensajero

sa de ta

fiólo
in d
. Ha

ob-
da
lá

parec.e-
obscuri

extraño q

No sé lo

riraoa que
celes y se

lie lo
ihrl
que

s gu

Gar

todos ell

y

09

b&áa

altab

salvaj

nadir,

in aob

t'.r

'hayan ™Z

porque le

to despuéw

CAPITULO XL1

frente á la llanura, ae acercaron á la pared de

asomara otra vez la luna, y entonces vi con riosos gritos! Distinguimos perfectamente *•!

sorpresa un grupo de caballos, no de jinetes, desmesurado fusil del Zorro, as( como el sil-

dichos animales estaba montado por su dueBo: , cabeza.
iballoial p

J« q .. .
el intervalo de la obscuridad y que pe
cian inmóviles y silenciosos.

,ftlvi coto

le- da en derredor, vimos que, estando ya muv
alta la luna, la sombra de la eminencia s'o

I había reducido. Al mirar hacia el lado de hv

«e La pradera. Xba ya a llamar 4 nii compañero i de ponernos en pie, y nueatras pTopias soi
para ciarle cuenta de lo que b&bia pasado, i bra?, aumentadas en proporciones gi^pantsscí
cuando, al ponerme en pie, le vi junto á mt. I se prolongaban en la llanura directaroen
Había dado la vuelta a toda la meseta sin ob- ¡ bajo la v¡ata de nuestros enemigos, que no t
servar nada, y volvía para decirme que la I vieron mas que levantarla para vernos en
guerrilla seguía fija en su puesto. ! sitio donde estábamos.

—Pero ¡calla!—exclamó al ver la caballa- Al punto eos agazapamos entre las nmlezi
da.—¿Qué demonio es eso que hay alia abajo? preparando las carabinas.
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La sorpresa que causó a los guerri l leros tenían probabilidades de escapárseles. Estos
nuest ra aparición pareció hacerles olvidar su últimos nos debían la voz de alerta que lee

TUSII- éstos debían ser del uu-mero do los
llegados. Desde la densa sombra de la a otrahubiero sidosusuer-

gado, y casi al mismo tiem
blanco al.yarse á escape, per

Pasó por delante de la lum do. Al llegar al borde del precipicio, nos en-

ración para aplicar el oído. Aquel grito se re
produjo, y luego se oyó de un modo continut

precisamente por debajo de nosotros, Corrí ai
por grupos divididos, separando apenas dos

s pasos a los últimos perseguí

tullido del guerrero indio. i los mejicanos huf&n en silencio,

solamó Garey, después t
lento.—| El grito de guert

temor de ¡a muerte, ante la cual todo se calla.
De pronto, la guerrilla lanzó un rugido de

las rápidas pisadas de los caballos, que hacfai
;ausa de aquella

La luna salió de entre las nubes, y entonces
•va no nos quedó la menor duda- Cada uno de

tida de jinete- que venían á escupe hacia nos-

nido de encarnado, brillaba a los rayos de la
luoa: su aspecto era espantoso.

Todos loa mejicanos habían montado á caha-
'lio para hacer frente A los nuevos é inespera-

iolucióu.'

y oir los gritos que á su vez lanzaban, así
i el sonido de los cascos de sus caballos;

Tatnpoco podíamos equivocarnos con respecto
á aquellas vocea de extraordinaria vehemen-

—No
dijo Garey.

Y tuvo razón. pulm

Los guerrille

garlas de nuevo, Los más

gado, y empeíó la retirada. Todos los mejicígado, y empeíó la retirada. Todos los mejica
nos volvieron las e?paldas al enemigo, y. cta derecha; de suerte que los hijos d*l desierto y

nto que aquellos odiados ene á reinar una obscuridad mis profunda que i
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tes. Ya no vimos nada de la lucha: pero oímos
el choque de las dos bandas que llegaban en
sentido opuesto; luego el horrible aullido de
guerra de los salvajes mezclado con los gritos
Ue vsngftnKA de los voluntarios, ŷ  por último,
los disparos de carabina, laa rápidas detona-

CAPITULO XL1I

DE REGRESO

La refriega no había durado más que di+rz

por entreactos de obscuridad. Lo

llos, el grito de triunfo de loa vencedor
angustioso gamido de las víctimas, cargar ni un fusil. En cuanto á loe guerrill

Con el corazón oprimido y los nervios exci
i&dos por la zozobra, estábamos en pie sobrt

ros, no parecía sino que el grito de guerra
indio les habla hecho caer las armas de las

niño. Cuando la luna volvió a brillar, la

A lo lejos, por el sur, vimos

errilla. Por el oeste, otros

para los mejicano*

le triunfo que hasta nosotros llegaban desde
al teatro de la lucha nos daban A entender que

ríos habían vencido.

o z que ambos conocimos fácilmente.
— ¡Por aquí! ¡Por aquí!—contestó ffarey.
—¡Bien, bien! ¡Qué magnifica paliza hemos

:ho. Lo que siento es quo lo» mejicanos nos ha-
t»« hurl.Jo.

llevaban, parecie
mejicanos yacía

do cubiertos de sangre. Los
cerca de la meseta, donde

il sibio en quo sucumbieron

< con un efecto

salieran ilesos de Ja refriega, pues dos de ello;



sados por las lai
otros diez ó doce salieron mas ó menos grave
mente heridos á üeehazoa.

Mientras Quackenboss escalaba la roca escar
pada, Bill y yo tuvimos tiempo de hablar di
los extraños incidentes de que habíamos sidi
testigos. Las explicaciones que nos daban des
de abajo nos ayudaron á comprender lo demás

EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

lanches, y, ademán, rios y a los indios por aquel e

pert
todo fácilmente.

?hew, como su grito de guerra lo indicaba, S

que, aprovechándose do la momentánea dtr

del confUÍIO choque que 8e siguió, pudie

po de batalla. Los indios nos habrían librado,
sin duda alguna y sin quererlo, de aquello»
otros enemigos, y no nos habrían descubierto

róeles, libres de todo
;u¡-

descubierto á loe jin e quedó en la pradera con un corto destaca-

Vi á Perkins á pie en la llanura. Iba y venía

botonadura de plata, y, sn ñn, todos sus ata*1

armas y equipo, y les habían atacado co
objeto d* apoderarse de todo ello. Añadai pecto, que se le habría creído muy ocupado

eión.
Supimos todos estos detalles de boca de

indio que habla quedado herido en ol oam

comanches y enteramente indianizado -
fortuna para la ciudad mejicana, los sal

jilos al que buscaba.
—(.•Qué hay de nuevo, Osborne?
—¿Qué hay de nuevo? Mucho. Pai

das de la montaña.
~pi resto quedana explicado mucho mis 1

mente, tanto para Garey como para mí.
Según presumimos, Rube había llegado

s por mar á un puerto del golfo: á Ver

dar cuenta de lo que pasaba, t
F k i 4 l b

me hace poca gracia, — añadió'

Bube con su sagacidad acostumbrada. Lo
mo que los indios, hablan andado únicaí
te durante los intervalos de obscuridad; ¡

hacía & mi teniente la idea de cambiar de lí-
nea de operación. El alegre Oaborne no cono-

nido

peradia
rrilleros.

vajes, y la g
ellos por ca

más
nete
ftTftl

s que c

de coge de

contraria,

errilla fugitiva fue á tr
ualid&d. Sabiendo que

oirían á
cíerc n fuego s

á los

pezar
todos

brelo
y lu

los

sji-

ch

pa

no
bl

te sus hor
egros ojo

•aíso para Osbor
bitaba esta mans

shubi
, niel

ra parecú
ni yo dése

no, y

o est
bam

alcalde;

Conchit
a delicia

e puesto
Bya can

y mí

x el á

ibiar

sd
mo

n ge

"g
de

osos

ad&.

La recíproca aorpre
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-¿DeV.,1

o! Nadie ha dicho

>orne tendría algo que decirme mas intere-
te que lo que me había dicho hasta enton-
; pero permanecía callado.
Entonces afecté un aire indiferente para ha-

- ¡Me alegre

ocultando esta circunstancia a todo trance has-
ta estar seguros de que habla V. muerto, si tal
hubiera sucedido. Y la verdad es qne ya habla-
mos perdido toda esperanza. El vaquero que
le sirvió á V. de gala volvió para decirnos qua
habían ido dos cazadores á buscarle. Por la

éstos ora el viejo Rube, y me consolé pensan-
do que si algo quedaba de V., él ae encargarla
de encontrarlo,

tonillo que no me pasó inadvertido;—han pre
guntado por V.

—¿Quién?— pregunté con fingida indifereu

—Eso es lo que luedo decir, — respondió

I,
porción de molestias... Y ¿no ocurre nada más?
"~afiadí después de una pausa.

—No,—-respondió Perkios1 nada que valga
la pena de contarlo. Puro, ahora que caigo, —
prosiguió, como recordando algo de pronto, •
tengo otra noticia. ¿Se acuerda V. de los va-

l pueblo en los primeros días de nuestra lie.
da? pu e s bien: se han marchado; todos

los han levantado el campo, y ya no que-
ni rastro de ninguno. Ahora puede V. pa-

hay alguien que se interesa por "V. Hay tam-
bién cierto rapaasuelo mejicano 'que no ha he-
cho más que ir y venir. Naturalmente, ese
muchacho habrá venido de parte de alguna

ni cuál

bfa V. vuelto, y ha puesto una cara muy fea

ha venido y a© ha marchado por el camino <ju&
va á la hacienda.

Osborne recalco de un modo bastante mar*
cada estas últimas palabras.

—Hubiéramos podido detener á ese galopín

lón; — pero nos pareció que lo enviaría algún
amigo de V.

najic ta, y él apra

Man dirigido; pero ese viejo estafar
'imitado a menear la cabeza y á repi
sempiterno: ¡Quién tabe! Creo exms¡

Pero yo no podfa llevarlo á mal: mi compañe-
ro habría podido tomarse todas las libertades

íslodia mas
a orgullos*

cuadrilla que acabamos da dispersar: tan segu-
ro como me llamo Osboroe. He visto á Perkins
pasando revista á los cinco muertos cuando sa-

podrá i

jeto brillante: ei-a la veleta dorada de la capi-
Hita, bajo la cual parecían resplandecer a mis

antiguo* das por la pálida y suave luz de la luna. Palpi-

tóme, le manifesté quiénes eran los guerrille-
a s y su jefe.

—¡Ira de Dios! Me lo figuraba. ¡Rafael Iju-
rra! No me extraña que Perkins haya montado
A caballo con tanta presteza. Tonta ral prisa
Por llegar at cerro, que se olvidó de decirme á

^os sido en dejarlos escapar! Debimos ahor-
carlos desde el primero al último la primera

nida en tan brillante estuche.

CAPITULO XLIII

Despuntaba la a

¡voto al de nio!

', y otras tantas
i pregunta en los la-
Ontuve, creyendo que

mtenido. Satisfice también mi sed con el de
iscalabazas, y Osborne, siguiendo su coatum-
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bre, paso su frasco de aguardiente a disposi.
bía matado en re|

en que Quackei

e la guerra de los
y efectos de aquel

•al, y me desporté lleno de salud y de espe- e hablan visto dos piei

Heve:

te». Mi i
indi an cigarro y subí á la azo-

tídas en la gruesa pana de Méjico, ni dos br

de una chaqueta bordada. Toda su persona pr

que le rodeaban.
— ¡Magnífico regal

-d i j e para mí.

ie allí había le recibiei
iroajadaa: hasta los tacil

Habla tenido la intención de llevar mi pre
¡nte en persona, y por esto

cuidado! pero, pensándolo con d
cié a este proyecto. Vanas con

Pero no acabó todo aquí.
Entre los varios efectos del botín, Quackei

boss so había apoderado de mi mustang <x

El sentimiei

•esentó en la pla-
mustang, al cual

cevse peligrosa; pero el famoso caballo no
Mu entregarse como un obsequio, sino co
una restitución en cambio de la yegua fav<
ta muerta por mf. y yo no debía aparecer i
el carácter de un donador.

Mi criado negro lle<

»uo corcel.
Apenas habían calmado las risas, cuando se

lió orden de moutar á caballo, y Quackenbows
salto al suyo; pero no bien estuvo en la silla,

Mi criado negro llevaría el magnífico prisio-
tero a la hacienda. Puse al rededor de la cabe- posible por dar en tierra con su jinete. Cftyá-

es de la
orden para partir con el catiallo.

Mis soldados eran homhrea de despejada inte-
ligencia» Por ciertos cuchicheos que basta mí

fieros1. ¡Cuánto huhiera dado por haoer invisi-

íanta mejicana le entorpecí

siniestro, le caían sobre el rostro sus largas y

cadas de Q.uackenboSB, y era que éste ?

destino! Tuve intención de esperar que se h

nó la ocasión que deseaba.

De todos los
éste el peor ve
masa
de su mal
biéo de le

bierto de i los otros, la

se lo dijo; pero él les demostró la
—¡Eh! ¡Ehl ¡Mirad: se le han-engancbado las

l !

cuerpo del mejicano y enseñándosela: el cali-
bre particular de su carabina probó hasta la
evidencia la identidad del proyectil, y todos a qué consistía la habilidad de Quackenboes



de su lirada lor gitud, . d e . ™ » » - do largas filas de paseantesj
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lato a la iglesia

e tocaban por debajo del 1

de éste. Poro no había pensado en sus espui
laa, cuyas rodajas de tres pulgadas de diám<
tro hostigaban ai mustang, haciéndolo cocee

cajaron una en otra, y retenían a Qu&ckei
solidesboas

atado a la silla

nía máa furioso a cada salto, B
tural que procurara librarse dt
apariencia tan cruel.

Al fin, Quackenboss encontró

i hubie

de las calles se pusieron piezas de fuego;
de artificio.

Fatigado da aquella baraúnda, mandé que
me ensillaran el caballo, con intención, de dar
un paseo y buscar en el tranquilo londo del

agitado espíritu. Mientras esperaba que Moi
estuviera listo, vi una cosa que precipitó laí

mi

p
caballo por au portal. El pelaje de aquel
drúpedo, de nivea blancura, y la manga (1)
irlata de la persona que lo montaba, so po-

tativ
loa testigos de la comedia proporcionó el dea- Bajaba la cuesta que iba desde au hi n d a

CAPITULO XL1V

Aprovechándome do la distracción causada
por Quackenboss j sus apuros, despaché al

• follaje de los plátanos ocultó á mi vista aquel
orillante meteoro. La joven se detuvo un mo~
mentó en el lindero del bosque, y me pareció

' que echaba una mirada llena de interés hacia

, rección opuesta. Pedí mi caballo con impacien-

resultado con verdadera ansiedad.
Apostado en la azotea de mi casa

! pueblo, pâ -é rápidamente por los plan ti os de
I yucas, y llegué a campo raso sin detener mi

hermoso caballo, haata que penetró en
zaguán de la hacienda. Casi inmediat
regresó, pero ain el caballo, prueba tle

i aba yo junto al río por una cañada

.9 tiUandaia, cuyos plateados festoi

dos pasos, y apareció en la puer

carta, ni más contestación que

. Al pasar por allí encontré, ó, máa bien, trope-

—¿Quién le ha dado eso?—le preg
—Una señorita, mi capitán: la cu

más linda que he visto en mi vida.

o brilla,

usé.

laballo, y, creyendo que el llama

cuando ya estaba demasiado lejos de él

bla mostrado tan gene
De buena gana lo 1

., y me acordé-de cierto criadito que te-
[i la hacienda y al cual más de una veŝ

yo abrigaba la esperanza de recibir á mi v
más dulce recompensa. Absorto en. tan ha
güeño pensamiento, seguí paseándome por
azotea.

Loa s de U( tápan s y otre

lacer algunas preguntas al chicuelo| mas ye*
istaba muy lujos, y después de una breve refíe-

, xión proseguí mi rápida marcha.
I No tardé en llegar al pie de la colina, on

! desde allí me metí por una senda que daba la
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cientos pasos

objeto de mi

de no vi nada

A medida q

quierda, á fie

zarzaparrillas
plantas trepa

p e r .c»don;p

que se parecie
ntado.

ue Moro avnuz

7.
las

conocí que estaba

trecho en trecho a

tos, ysufollaj
iame ya cerc

podía, pues, 11
rae pareció oi
balgadura.

Proseguí si

cavlata ó las
me engañé: á

a un claro rod

d e

el

ene

blan

eade

i ; . ™ y

Hernaba 1

no. r e d o ,

uido de lo

cas crines
pocos pas

de bosque

ro

e á

aba

t r a

coli

ea

com

> p»

del

por

orno

la

g ' g

esui

pact

anin
ofr

toda

arboleda

„.»„.

o. Hallá-

y hasta
e su ca-

o, espe-

oal, y no

s partea.

L a

tigre
dedo

tara

reí ¡i:

el ol
Cog

s, afir

quel,

cho d

-¡Quién

Me

ción

;u

eaco

uñad

ion.

r de la sangre
de nuevo las 1

val aborrecido

sde el claro de

v a !

CAPITULO

jtré frente í re

. " . . I P . . . . , , ^

ion una inteli

Ijurr

xcita
ridas
los e

bosq

a.

XLV

i hern

ra; pe

sy más

a! ¡Ij

stribos,

n as{
os del
, , .do.
7 mi

Sí! En aquel

ne, y c

oo»o

¡DchO

>•) al

C W

o ba-

o dis-
nodo?

a de

sarfa

Quadém
debía a

e l e

orit»; he seguido las

i Otro...

cia mi ruina? ¿Me habría apresurado á esca-
char mi sentencia? -SU Cipri

—Señorita
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bosque; llevaba el recado de Hortensia, y poi
vela pintado I eata causa m» llamó. Pasado el primer momen

ella; pero, una vez empezada la explicación,
hallaba resuelto á llevarla hasta el fin. ido alíl cediendo á mi propio impulso". Cip

d d
Di

lo ene

—Pues ¡quéI Su primo...
—Mi primo, Rafael Ijurra, es mi

migo, el enemigo más encarnizado
.ayor i

— ¡Esperarle yo! ¡Ja, ja, ja! No. Por poco

de

mejicana y á disculparme por mi brusco modo
de obrar, cuando me intimó que le hiciese la
confesión que le había prometido.

Rsta declaración era muy sencilla; se redu-

cu al quiera, otra del mundo para expresar los

aquí sola con Rafael Ijnrra.
—Me deja V. pasmado. Hágame el

explicar,..

cando mi roBtro á aquel lindo rostro, y suruer™
giéndome en la profundidad de aquellos gran-
des ojos investigadores, murmure en español

le! Le he procurado avista par¡
tallo que

—¿Que me ha
—Si, señor, P e V. de-

¡do á ir a su aloja-

id que es muy á propó-

dad de mi alma; sinceridad que debió retratar-

De los labios de Hortensia había deaapareci-

•uboroso carmín; frunció sus negras cojas, do
nodo que velaban casi la mirada que brillaba
;n sus ojos: el rostro de aquella doncella tan

—Al lado de V., señorita, el sitio más agres- I alegre había adquirido de repente la expresión
' ;rave de una mujer. Al pronto, me asustó

.quel aspecto, costando me trabajo dominar

•er el color encendido de BUS mejillas, su cue-
lo sonrosado y su anhelante respiración.

Hubo una larga pausa que á mí me pareció

ición. ¿Qué le pare
muy á pr<

te y triste me patecería un paraíso.
—¿Vuelve V. á poetizar? ¡Ah, capitán! Acuér-

desedel dominó amarillo. Nada de adulación: se
lo ruego. No estamos en el baile de máscaras.

—Acepto eaas condiciones con todo mi cora-
zón. Prefiero la más completa ingenuidad,
porque he venido dispuesto á hacer una confe-
sión.

—¡Una confesión!
—Si; pero antea permítame V. que empiece

—¡Oh! ¿Desea V. confesarmo también?
—Así es, señorita.

con toda sinceridad.

está V. esperando?
—-•Quién quiere V. que sea sino mi criado,

el q\ie lo lia llevado a \ . mi encargos 1 ero
¿por qué me hace esa pregunta?

—¿El que me ha tiaído su encargo de V,?
—Naturalmente. Y, sino, véale V. Allá aba-

jo está el muchacho en persona, ¡Ehl ¡Cipria-
no! Ya puedes volver á casa... Capitán, mny

e pris
a de aquí á media hora; pero ¡los soldados

rnejor, porque es tarde y ten&o que decirle á
V. muchas cosas.

Al fin, iluminó mi mente un rayo de luz: Ci-

o_ft_ me iT'írt 1 fin ntl t Klrt B

acento (y fue la primera vez que yo la oía ex-
presarse asi), — me ha prometido V. sor franco
y lo ha sido, en efecto; pero ¿es V, también

no de i

leí Rm

e he dicho ha aalido de lo más íntí-

le au entrecejo y brilló el fuego
su límpida mirada, que por un

ficante. P IBÍ al propio tiempo dibujóse

:ente y burlona, y, por consiguiente, volví íi
ni anterior angustiosa perplejidad.

—Y dígame V., capitán,—prosiguió dicien-

No supe qué contestar ¿semejante pregunta,
i V,, por ventura, que le dijese quf

isí?

—Paro no me ha hecho



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

ción.

J« ,J« !

cletuvo cíe nusvo.

Me dirigí maquinalmente al mismo sitio.
—Es decir, galante capitán, que siendo V

t^nsia resonó &1Í?UQ tiempo en mis 01003- y, a Una trist© sonrisa TUS la única contestación
lo Que me parecía] en tono de zumoa. Sin ©ni- one clf ¿ tan amarga oroEQa.
bnrgo, la suavidad de aquel timbre argentino —; AL, capitán!—prosiguió.—Nunca lo hu-
era grata á mi corazón. ! hiera creído. Y, sin embargo, alguna vez habrá

De pronto, oí 1&8 pisadas de su caballo, y al ' hecno Vi la miseria pi'egvinta qus hoy 1© Qn, t&n~

dirigiéndose hacia el centro del claro del bos- ; síadas veces.
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'de libera amargura con que dijo esas palabras.
Jiabfa desaparecido BU sonrisa v tenía la vista
fija en el suelo. ¿Era esto verdadero ó fingido?
.¿Seria el preludio do otra brusca antítesis?
¿Algún nuevo motiro ds burla?

—Señorita,—le conteste, —ees. suposición,
sea real ó fingida, no debe importarle a Y.
mucho.

s del presente, y dfgai
•s.—Ocupé-

—¡Quesilaam.
—Y que su cora
—¿Acaso puedo
-¡Gracias! ¡Gr.
—¿Nada más qu

A Y.! ¡Con toda mi alma!

—SI, algo mas,—di

.probar á V. mi agradef
—¿Cuáles BOn?

rededor. La tierra qui
es cosas. Mire Y. al
e mía. Desde ahora

—¡Hortensia!
—También puedo concederle á Y. esto...
Y me alargó su pequeña mano, que estreché

SOD férvida «moción.

dársela
é. V., porque ya le perten<

—¡Mi corazón!
Nuestros soberbios corceles, cual ai estuvie-

sen dotados de inteligencia, parecían compren-
der lo que hablábamos, y fueron acercándose
poco á poco, hasta que, al fin, juntaron sus

ro al chocur una con otra. Cuando Hortensia

snte cual f

mteafán
10 ósculo
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